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PASTEUR

Conferencia dada en el Salón . dé Ac-
to3* Fíiblícp3 de la UniveiBÍdfld deMon-
levideo. bajo ¿1 patrocinio del Cómrtí

•- -. «Franco Arueriiiue»díl Uruguay.

• . • . . ' • • • • . ' . • ' ' ' • V ':' • ' • • • • • ' • • '

Cerca do Alsnoin, en ol Duiniriumcnto ilcl Jura,
liay nna pequeña ciiidnil, serena y apacible, llamada
Dole,' en cuyas estreplias y empinadas Cflllos so pue-
den ver, entro simples casas paisanas, algunas vetul-
ias y nobles construcciones, que denuncian una. arqui- -
tectura que nos es familiar. Es qus. la ciudad de
I>óíc,. como todo. el.Franco Condado', fue (lominndit
en' nombre do. su rey, por principes y soldados iU"
España durante: lurgosuuus, desde la abdicación, do
Carlos VKasta su .unión con Krancia,'bajo IAÜS XIV.
Y.los vestigios'tío esa época so reconocen en la lúa
de otro sol, (jue/liay enol mirar profundo de las tmi-
jeres, en la altivez con <[U« los hombres siguen su
destino en la paz y, cu la guerra^ y en las- cláaican.
rejas quo'.lucen las vcatunas.

• El sulisiíelo do un vi ojo edificio es llamado aún el
Reducto del Infierno, porque los burgueses de la ciu-
dad supieron morir lmsta el último' antes de entre-
garse al enemigo.

Es el mismo rasgo du entereza, que se encuentra
iluminado por el gsnio, en el euráeter inflexible dp
un Hijo de DSle: Liú» Paateur.

Descendiente de paisanas trabajadora* dé la tie-

rrn, y do. obreros, familiarizado con el esfuerzo que
una dura vida do fatigas ein tregua impuso a lptf .
suyos, Luis Pasteur tuvo por lierencia las virtudes
tradicionales do su raza, el espíritu de'trabajo-'; de
método, el sentido do la medida y de los matices, la
tenacidad, el poder de observación, urni alta, probi-
dad. Pero a todo ello, que recibió por cuenta /lelo que
flan justamente se lin llamado él sindicato ancestral,
nna diosa, generosa y justa, agregó, en su cuna,.co-
mo en las leyendas, en su humilde eumi.de hijo do
obreros, lo que lio so liercda ni se adquiere; el Genio.

131 padre lie.Pasteur, curtidor ¿lo oficio, había sido
soldado del'Imperio, en ul,3.° do línea, en ese famo3o
regimiento bautizado "el bravo entre los- bravos".
Su bandera se cubrió do gloria en las campañas de
Alemania y de España y. en los combates de Bar-sur-
Anbe'y do Arccy-aut-Aube, donde el sargento Pns-
teur ^;aiió su Iiégióii do Honor.

A- Ja caída del Imperio el regimiento fue disuélto,
y el sargento Pnstí-ur volvió a su casa (rayendo, con
la amnrguira ;de la derrota, un poco de gloria, de Aus-
ti'rlitz. Sin.duda no presentía"en sn reserva altiva di-
rfcmt'-soWc, que vio esa casa iba a salir vm genio más.
grande que ol gran emperador, porque estaba llama-
do a haeer resplandecer días de gloria sobre su pa-
tria y sobre la humanidad «itera, sin hacer derra-
mar ni sangre ni lií^rimas.

Luis Pasteur fu/i a París para seguir- en nn ínter- .
nato iús estadios. Modesto estudiante de provincia,
recibió nna profunda'impresión al-conocer por vez
primera la' gran ciudad, al caminar la serena vida
patriarcal de Arbois por la JTormidable trepiilaráSm
de trabajo; de ambiciones, de placeres, de misterio»
v de ddúres de la dudad inmensa.

Dejadme narrar aquí Tin 'hecho que marca 1A seu-
sibiüclad del sabio, la. misma dulce sensibilidad que



reconoceréis más tarde cuando lo veáis temblar por
la suerte de sus enfermos o por el •sufrimiento do
sus animales de experiencia. •.•."•'. . .

Pasteur extrañaba profundamente el medio fami-
liar, y en plena nostalgia, decía» a un amigo íntimo:
''¡Ali, si pudiera respirar, aunque' hiera una llora, el
aire del.taller de la calle des Tanncurat" Su invoca-
ción no tardó eii surtir efecto, y, un día, en momentos
que se dirigía' a la puerta del intermito, yió aproxi-
marse un hombre da sencilla y noble figura, In levifn
*nográ cruzada, en la solapo la Legión'de Honor. Era'
"su padre, que movido por análogos' sentimientos', ve-
nía a buscar ni Iiijó.' Sin darse explicaciones, traicioV
nados ambos por. el misino: hondo afectó, tomaron
juntos" el caminó do Arbois. . . .

Y la inodestu casa del curtidor vpjyió a'conocen)"
las veladas de amor familiar, y una Vesg'nuis a la luz
del hogar, la madre infatigable continuaba su tejido
7 el soldado hablaba al llijo de las glorias pasadas.

icaso en; este puro hogar su encendió la llama
interior quo animó las decisiones de IJIIÍS Pastear,
que sostuvo sus fervorosos entusiasmos y que iluiñi-
nó¡ con fuego sagrado, la senda de su vida fecunda.

Así lo pensó él mismo; evocando, un día do gloría
y do reconocimiento nacional, n sil padre y a su ma-
dre, en términos quo voy a repetir ante vosotros res-
petando su noble belleza.

"¡Oh, mi padre y mi madre! |Oh, queridos desapa-
recidos que habéis vivido tan modestamente en este
humilde casa; es a vosotros a. quienes os debo tuda I
¡Tus entusiasmos, valerosa madre, ios has hecho vi-
vir en mí. Si siempre lie asociado la grandeza de la
ciencia a la grandeza de la patria, es ,qne me sentía/
impregnado de los sentimiento» que tú me habias ins-
pirado!! ¡Y tal querido padre, cuya vida toé tan rada

. como tu nido oficio, tú has mostrado lo que puede
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hacer'la.paciencia en los largos esfuerzos! Es a ti a
' quien debo la tenacidad en eltrabajo cotidiano. ¡No

solamente tú tenías.'las cualidades do perseverancia
que hacen las vidas útiles; tú sabías, tambiúi, admi-

• rar los grandes liombrcSiy, las grandes eosasl [Mirar
Jiacia arriba, aprender cada vez más; tratar de ele-
varse, he ahí lo que he aprendido de ti!

Sed benditosyurió y otrój.mis queridos padres, por
: Jo que.habéis sido y dejadme ofreceros hoy el home-

naje lieoho. á.esfa casn." : ,

. La obra do Pnstour, fliullifonuo "y diversa, se en-
cadena, sin embargo, lógicamente. Empezada en él
torreno de. la química, se termina dando Ja3 ^olueio-
nes (Icfljiitivas a los nías arduos problemas de la

' biología, de la medicina y de lacimgín, y, en su curso
ilumina, con el resplandor del genio, las industrias,
la g-anadería, la agricultura. Obra singular qiíe no
sólo marca una etapa en-el progreso del 'conocimien-
to y una disminución del sufrimiento humano, sino
que se traduce también en ol orden material pov
millones .y millonea ganados para el bifnestai del
mundo.

Mientras los médicos de la época .vivieron, del con-
cepto anatómico, mientras los hombres do laboratorio
como el ilustre Glande Beraard, vivieron el Lonispto
fisiológico^ Pasteur, quo no era ni médico ni fisió-
logo, entra por la senda de la química en la biología,
y estudiando, con impecable método, los seres infini-
tamente pequeños, descubre perspectivas insospecha-
das de la vida y de la muerte.

Lo que, acaso sorprende mis en Pasteúr, es la mo-
dalidad profundamente humane de sn genio. A pri-



• mera vista no parece dotado (¡o condiciones excep-
cionales; alumno, 310 fue precoz,, y sus clasificaciones

' .no fueron deslumbrantes; joven nmqstró, no buscó
imponerse por un golpe do vista superior o por unu
prestigiosa originalidad verbal; gran síibio, coronó!

. su; vida laboriosa con esfuerzos generosos en bien de
la humanidad. No.cs. el semidiós-que posee recui'os
inaccesibles á .los mortales. No es ni Pascal̂  ni'Buo-

v narótti, ni Bonnpnrto. Él genio de Piisteur se disimuló
siempre en el trabajo, se manifestó siempre en medio

; de un esfuerzo toif «ostenido,'que jamás pudo decir»o
con'mis razón: "el genio es miagaran paciencia".
Motivo de iñás para estudiar su.,vida, "no sólb para
admirarla y rendarlo el tributo que íncreco, sino tam-
bién para imitarla, "porque de los grandes hombres

',que.han marcado su pasaje con un rayo de luz perdn-
. ráblei .recojamos, piadosamente, para enseñanza do la

posteridad, hasta los menores actos, hasta las meno-
res palabras, s-fin do conocer los estímulos que 1.10-
vieron sus grandes almas". . '

Xiot fr de

Los mñs pequeños hechos tienen consecuencias in-
oalculaWt». Los e.̂ tinlios do I'asteur sobre la.crista-
lografía no podían a primera vista tenor más conse-
cuencia que enriquecer un capítulo árido de una cien-
cia especial. En realidad, constituyen la base de la
doctrina 'científica mñs revolucioiiarin que haya salido
del .intelecto humano. • .•• .

He aquí sucintiunente-í'xnuesla la cuestión. Ciertas
Substancias tienen el poder de desviar el plano de la
luz polarizada. Entre esas substancias, Jos taríratoi,
derivados del ácido tártrico, desvían el piano de la
luz polarizada hacia la derecha. Era un hedió, y no
había en él nada de anormal. Pero el problema se *

Lacia Jais complicado, emimlo se vio que uiia sulistan-
cia con análoga forma cristalina, con la misma com-
posición química, el'parata'r.trato, no desviaba la .luz
polarizada; es decir, era'indiferente.

Esto era lo flue, en química, se conoció con el nom-
bre do prolilema de ílisterlich, y loa ^abios'de "la
¿poca habían envejecido sin encontrar lu solución cla-
ra del fenómeno. Después do serios y pacientes traba-
jos, Pasteur encontró la explicación: hay dos clases
de fartratos, ano izquierdo y otro derecho. La mezcla
de ambos es inactiva, y la difersiicia entre ellos está
tu el fallado de sus facetas. Pero esa diférancia no v

sólo está en las for&naa cristalinas, sino que persisto
en las moléculas misnias¡ <lo ahí que subsiste en las
soluciones. A la asimetría cristalográfica eorcespon-
de la asimetría molecular. '.•' ,.';'• : '

•Pasteur experimentó una-,fuerte emoción al darse
cuenta quo había encontrado la solución ansiada; y
cuentan Jos viejos cronistas -del Barrio Latino,-que
abandonó lleno de entusiasmo el laboratorio, y toman-
do del brazo al primer pasaufé del Jardín de Luxem-
biirjfó, de eso dulce Jardín, testigo de tantas gloriasi
y do tantas desilusiones, le narró con caíor su triun-
fante hallazgo. Solamente después *e decidió a conin-,
nicar sus resaltados al jjran'químico Biot, venerable
maestro, quien no quería salir de su escepticismo has-
ta que vio por sus propios ojos, y entonces, temblan-
do de emoción, dijo: "Pastenr,. he querido tanto la
ciencia durante mi vida, que el corazón me salta en
el pecho al comprobar ê sto descubrimiento, que tan-
to había buscado".

Dejemos, saño»B, de lado tes considerable* cpnM-
cnenciaB que «n el terreno de la estereoquímie*



ron las constataciones de FasteUr, para seguir la vía.
. gloriosa1 marcada por el sabio.

Acabo do decir que en los paratartratos que nó
desvían la luz polarizada, existen dos; clases'de subs-
tancias activas, una hacia lii izquierda^ la otra Irae'w
¡á derecha. Esas substancias, como Pasfcur 16 había
heobo, pueden sor separadas la una do la otra, por
varios métodos;-poro"-'esc trabajo.de separación pue-
de ser también realizado por seres infinitamente pe-
queños, por fermentos figurados, por verdaderos mi-
crobios, para emplear una palabra más.ísunl, Y al
señalar este hecho, Pastoúr franquea el umbral auto
el cual se había dctenido-cl genio de Lavoisior.

1 • Comprended ypsqtroa ánisnios la importancia doj
. esta noción de los infinitamente pequeños, introducida

por primera vez á Ja ciencia; pensad quejosos mi-
•íiúsculps sores que separan los cristales son semejan-
tes a los que presiden las forinenlacioiies, a los quo

.producen'Id putrefacción, u'los que producen las en-
fermedades del hombre y do los animales! lio ahí ¡a
sonda fecunda. Bisas multitudes de sores infinitu-
inonto pequeños, dó microbios, como los llamó Sedi-
llot, eran.' completamente ignoradas. Diversos inven-.
tigadores habían hablado, sin cnilargo, vagamente do
su existencia —"porque nú liay más ideas nuevas en
ti niundo que árboles sin raíces en una selva" pero
fúó Pastenr,.el gran nnimndor do IH nueva doctrina,,
quien demostró; que esos microbios invisibles se en-
ouentrdn en cl;aire, en el suelo, en el agua y que IIIÜÜ-
clando constantemente sus vidas a las do los ilcmñs
sores, son capaces de originar conflictos cuyo resul- '
tado es la enfermedad y'la muerte. -

Pero dejadme agregar, para precisar el problema,
que esos microbios no son exclusivamente nocivos, y
que tienen otros empleos útiles en la armonía nniver-
sat,.'independientemente de su accidental tarea d^

muerte. A la existencia de esos seres, está supeditada
la persistencia do la vida en la superficie del globo;
ejlos son los mantenedores invisibles del ciclo ininte-
rrumpidg de la materia; ellos son los obreros qué sin
cesar vuelven al reino minorar y a 1h atmósfera todo
lo qué ha cesado do vivir.. Gracias a ellos la muerte
no es mñs,qué untt etapa en la evolución dó la vida.

En. sus estudios sóbrenlas fermentaciones y la pu-
trefacción, Pásteur había establecido la influencia de
los gérmenes microscópicos y: había presentido, su in-

. tervénciónl. oh .'Ja producción de las enfermedades
transmisiWes. Es. en este período decisivo dó; sus in-
vestigaciones cuando ,Pásteur, certificando coii una
experiencia cada secreto arrancado a la naturaleza,
niega la generación espontanea, conmoviendo así las
bases do la ciencia de la época y haciendo estallar los
dogmas que parecían .mejor establecidos. .
. La suerte do los innovadores y de los hombres su-
periores cstíl escrita en la historia de la huinauidnd.
Antes qué llegupn a imponerse tienen, que luchar con
im. complot de resistencias que empiezan en los ene-
migos envidiosos y terminan en los rivales apasionn-
,dos. Así(<contra Pastour, se elevaron, ,bajo la jlirección
de ún miembro del Instituto Pouelict, los mus crueles,
los más injusto? ataques^"Los"hombros que liacían
autoridad y veían tambalear con su ciencia sus pres-
tigios, emplearon todas las furias verbales de que
eran capaces, para linccr caer al innovador, en medio
do un coro de. diatribas. Poro pasemos sobre estas
lamentables miserias. "Esas resistencias también
formarán un día en el cortejo de la glojia", ' '.•

Luis Pásteur encontró, en esas horas de ardiente
tacha, en su temple incomparable, las fuerzas necesa-
rias para hacer triunfar la verdad, y con las pruebas
concluientes de sns asertos, con Jos matraces vírge-
nes dé toda contaminación, en una esterilidad abso-

AJ
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lutay continuada hasta el día do hoy, en que so con-
servan guardados como reliquias sagradas, pudo de-
mostrar que en ninguna circunstancia ponocidn en
la actualidad, los gérmenes pueden producirse sino

'•' proviene'n • de otros "gérmenes semejantes..' "Aquellos
qno pretenden otra cosa, han siüo el jupíete do ilusio-
nes o errores". • " • .. • ' •

Al sentar ese'prmciPÍ0 que domina hoy la ciencia,
' y al cual se deben centenares de miles do vidas huma-

nas, no.se atacaba ninguna doctrina filosófica, ni so
discutía el problema del origen de las especies;-sino

• que so. echaban los fundamentos de la. higiene, de ln
prefilnxis y"dc la .medicina modernas. . •

• Xas tnfarmedide» del gusano da ied« -

los gérmenes llenan, pues, tareas fecundas en la
'superficie del globo, pero ellos producou también la

' enfermedad')- la muerte'!
.En.1865, el gran .químico Duiuas, pur el cual Pos-
teur "tenía veneración y gratitud, vino a ofrecerlo en
nombro del Gobierno Francés lina misión'científica,
con objeto do estudiar la poste que diezmaba la cul-
tura del gusano de seda. Eii'un año Jas pérdidas-ma-
teriales sobrepasaron 100 millones de francos. Una
de las unís ricas industrias do Francia Reencontraba
al bordo do la ruina, p sabio dudó; de un Indo, sus
trabajos ion. curso, su laboratorio en plena actividad,
BU programa de investigación bien alirninilo; de otro
indo, un tema que ora .para él complejamente nuevo
y que no parecía tener relación con su especialidad.
La duda se explicaba, pero el interés del país oslaba
por medio. Pasteur fue a donde le llamaba su patrió-
tico deber. Xo solamente no conocía la cuestión, eino
que ni siquiera había visto un gusano do seda. Para
otro hombre hubiera sido un obstáculo infranquea-

ble; para Pnsteur fue tin estímulo. Se aplicó de inme-
diato al estudio, con su método impecable, con suvo-
lunind de hierro, con su tenacidad iuflexible. Durante
cinco años, trabajó con nrdor, en investigaciones ince-
santes, y por. haber tardado el triunfo, 110 fue menos"

. {brillante. Estableció que las dos enfermedades .que .
hacían morir al gusano do sédsi,. la nebrina y laflá-

• cherie, eran producidas por dos gérmenes patógenos
diferentes. Las eilEermcdades so trasmitían de los
animales sanosi los enfermos, y una de ollas, de los
ascendientes á los descendientes. Por ser' simple la
conclusión no es menos capital: era la reyólación del
contagio do las ciifcrineilndcs microbianas, era; la
n o n i ó n d é l a h e r e n c i a ! • • . ' . ' ' • ' - .

El cóler» Je 'Ui gallina» . ,

' Los conocedores en íivicúltura sabeti-que ciertas
ave3 son. víctimas (16 una enfermedad desastrosa qne
es. ilcsigiiatln- vulgarmente con el nombre de colora
de'lus gallinas. É^ animal presa de.esta nfección que-
da sin fuerzas, tambaleante, las alas caídas, las plu-
inas arrolladas le dflu' un aspecto do bola.- Una somno-
lencia invencible le ataca, parece entrar en un pro-
fundo sueño. Luego los párpados se cierran y la muer-
te llega, después do una agonía muda, sin que el ani-
mal haya cambiado de sitid. Tales jieehos habían sido
vistos mil veces, pero sin llegar a ninguna conclu-
sión. Paateur se aboca al estudió de la cuestión y!
aplica BU método experimental con ln escrupulosidad
qué pone en todos sus trabajos. Prepara con músculo

' del propio animal un caldo de cultura y siembra la
sangre; el microbio de la enfermedad sé desarrolla en
abundancia, y esas culturas inyectadas reproducen la
enfermedad con caracteres inconfundibles. ¡Qué sim-
ples parecen los hechos I Y sin embargo, en ese día
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y a esa hora había nacido un método general de aisla-
miento, de identificación y do inoculación do los mi-
crobios*, que permitiría a. Pasteur y. a sns continuado-
res descubrir Jos agentes de las enfermedades infec-
ciosas y conibatir-éstas en. sus causas. Gomo dice flú-
clau, había llegado la hora en la cual Pasteur iba a
entrar por, el camino que él mismo so había trazado,
en ía gruta.encantada de la ciencia, llena do tesoros
p a r a l a . h u m a n i d a d . .'•'••-" -.\,\ ;'.: •.-:" ' .

Las experiencias sobre el cólera de las gallinas
fueron interrumpidas durante las-"vacaciones, y
cuándo Pasteur loa reanuda, dos meses después, sé
produjo un heólio singnlnr. El azar intervino (lo un
modo favorable, Es el mismo azar que favoreció a
Boetgen, el ilustro descubridor de los rayos X; azar
feliz, que sólo cruza el caiiijno de los trabajadores y

' do- los empeñosos. . • ' ; '-.;.
. El hecho singular fue'el siguiente: las culturas del
microbio, que antes de las vacaciones ¡ producían,
cuando se inyectaban, la infección y, la muerte do los
animales, no ocasionaron, cuando so reanudaron las
experiencias, efecto alguno. De eso hecho •_apnrente-
menfe.sin más coiisecuejicins.que la nccesidail dfl em-
pezar do nuevo las expoiieiicins, Pastenr (omúr base
para nuevos y fiindamcntnlcs estmlios. .

En efecto, con sorpresa ¡mra todos, Pasteur mostró "
que si a esos mismos animales, a los cuales se les liabín

i inyectado las culturas viejas, se loa inyectaba luego
culturas nuevas, no nilqilirKÍnn.ln enfermedad. B'rft-cl

• doscubriiniento cíentíficojiíeTa íinmiiiiilnil provocad».
Era la generalización razonada del principio de Ja
vacunación antivarióiou de Jciiuor. Era la conquista
definitiva do los principios que híin dailo a la medi-
cina moderna jas' máe bellos armas. ;

J
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L» vaeunaeláp antiorbancloga . ' _

La ganadería francesa experimentaba, annalmcnto
p£rdida"9 que podían" avaluarse-en millones, por con-.
oepto de. Animales muertos de carbunclo. Además;
centonares/do. hombres eran víctimas del contagio de
los.animales. Eú algunos parajes la infección parecía
inevitable,, y la leyenda .popular los reconocía-con el
nombre do campos malditos. Pastcur; sigjuiendo los
métodos por él establecidos, Había obtenido ]a cultnra
del gormen productor y su identificación bajo las'difo*
rentos formas cu que podía presentarse; Y yendo tO'
davía más adelante, había preparado una yacuna que
librara al animal de todo contagio. Por iniciativa de
la Sociedad de Agricultura de Mclun se ojganizó una
prueba .pública. Pasto'ur reunió ,a sus discípulos y les
ospuso el programa convenido. lie aquí las bases do

' la.experiencia: 25 carneros*serían] vacunados;.cuando
la vacuna hubiera hecho su etecio, esos 25 cañeros
¿irían inoculados con mici'obhs de carbunclo al mis-

1 mo tiempo ifúe otros-25 carneros no vacunados.'Los
•primeros deberían resistir; los'segundos morirían de
'carbunclo. . •

La exporkupia se reiiliró en Pouilly-le-Fort, cerca
de Melún. Los 25 carneros fueron vacunado?'; la inocu-
lación do'prueba fui .practicada el 31 de mayo'de
1881. Pasteur, Biempre tan flnhe-on.su fe inconmovi-

ble, pareció por un momento arrepentirse de su auda-
cia, como si su método fuera u traicionarle. Pero pron-
to tnvó motivo paro recuperar su calma ¡el más ex-
traordinario éxito vino a coronar sus predicciones.
Los carneros vacunados se habían salvado; los uc¿
vacunados sucumbieron víctimas de U terrible enfer-
medad. Y dos hechos quedaban adquiridos para la
ciencia: el uno, que el microbio aislado eja sin duda el
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del carbunclo; el otro, que la vacniía preparada ora
e f i c a z . : , • ' ' . r . . , ' ' , • " '. • . • •

Los incrédulos y los retardatarios discutieron-iiún:
pero la luminosa, verdad lío tardó en imponerse con1

resultados materiales tan formidables, que llnüley, el
gran sabio inglés,, pudo decir a Pasteur, algunos años
más tarde, quo con sus descubrimientos hubiera• po-
didopagar los cincuenta mil millones ¡lo indemniza-
ción ilc guerra del Tratado de Francfort. ' •••

• ' ' • ' . ' - ^ z - . ' • • •

_ • . : . t , \ ' , - • • • • • ' , • . ' , . • • . ' - ,

Unit horrible crifermednd cuyos síntomas, de por si
graves, oran aumoutados en proporciones fantásticas.,
por la imaginación popular, la rnbin, dio lu¡£sr u me-
morables trabajos do Pasteuí, La ¡leyenda ovocrtUi
la visión siniestra de ló3.TObiosos,m'.vhiatado3, lanzan-
do espantosos'gemidos sofocados entre colchones. En
realidad las cosas no. son tan impresionantes; pero;
liada podía dar lugar a mayor prestigio en i'l público
que él descubrimiento' del modo do,preservar n la
liuinanidail de) temido mal. El microbio de la'.rubín
no so conocía, eoiuo no so conoce «n la actnaliilail¿
Pasteur lo busca con perseverancia, poro sin- resul-
tado. AJgilipn'cou menos fe, con llenos tenaíiiliul,
lmliiera abandonado la partida. I'oro I'iistenr insiste.

..Sí'ol mieTobio no puede ser identificado hay (pie tas-
car otro medio pai'a llegar a lu vucunnción. Y l'astimr
inventn un inctodo. Si se practicn la trepanación a un
perro rabioso, so le extrae un frajínionta do üiihütun-
eia cerebral y can 01 se inocula otro perro, se confiere
a este último la rabia. El «gente esV.il» allí, pi-ro no
podía ser cultivado, por cuanto no podía aÍRlur«'. Filé
entonces cuando Pastem- lavo la 'nica ¡tenia! de milti-
var la rabia oh animales vivos. Y, pasando la infeo-
eión de un animal a otro, llenó a ohlcner tm virus tan
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fuerte,1 qu'o'la inocnlnción de -lo- enfermedad sólo du-
raba seis o siete, días, Es lo quo .se 'llama el virus
ráUco fijo. Es con ese virus que obtuvo* la yacúua;
pero para ello era necesario atenuarlo, es decir, re-
ducir su virulencia, lo que so obtiene por disecación. A
los 14 díaR |a médula do conejo es inactiva. Es coif
esa médula inactivo, que se empieza la inmunización.
Después, catín-oía se' inyecta 'médula más fresca y
cuando se llega a la dé un din, la vacunación es com-
•pleta. . .' , ' .

BU principio estaba encontrado; la .experimentación
en los Rnimales respondía en absoluto, lira necesario
sin embargo, imo pasara por la prueba de su upliea-
eión al bonibre.. Considerad, que si l'asteur íiubiess
visto'erróneamente, so corrín el riesgo.de trasmitirla
rabia en voz do evitarla y comprenderéis1 que el gran
,sabio esperaba con mezcla do'.impaeiencia y de tornoi
ía oportunidad de ensayar el métoüo'; lia oportunidad

: no tnrdó en prescnta'rso: Un <l¡n llogó al laboratorio
una madre desolada trayendo un niño liorribloniente
mordido por nu perro rabioso. El pequeño paciente
80 llamaba-Josepli Mestier, y venía de Alsaein. Es
clásico rpcortlaT'lns dudas de Pasteur antes de some-
terlo al tratamiento, sii intenso júbilo cuando 16 vio
librado del terrible nial y el paternal afecto que pro-
fesó a aquel H quien había salvado do una espantosa
muerta. '

SeBores: . . '. • . .

Os be hablado con demasiada extensión de los tra-
bajos de Pasteur, de la repercusión extraordinaria
que ellos tuvieron en la ciencia para j en las ciencias
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aplicadas. Os he hablado también de sus fecundas
concepciones sobre1 los mierobiós, sobre los enferme-
dades infecciosas, sobre la vacunación, en sumo, sobre
todo lo "que la medicina debe ni sabio inmortal ¡ pero
no me perdonaría si no os liáMarh 'sobre lo que la ci-
rugía debe a Pasteur, . . . - : . . . . . . . . . . . .

'.Excusadme, pucsj de reteneros unos instantes mis;
pero comprended que un Cirujano ño puede .dejar la
palabra sin rendir un. homenaje especial n quien lin
permitido el desarrollo magnífica del arte quoprao-

• . • ' t i c a . • . , • . • • • • ••. •• ' • • • • / ' • i '• • • • ; . • • • • • . - . • • • • • • ; • ' • - . • . • - . !

La cirugía moderna, por medio de operaciones or-
denadas hasta el más mínimo detallé, penetra cu to-
das las regiones del organismo para reparar los ma-
les ocasionados por las enfermedades o por las herí-!
das. Así, a d.iario, cerebro,, pulmón, hígado, órganos
digestivos, huecos, pasan ppr entro las manos doí ci-
rujano, y. los resultados son tan extraordinarios, que

."con mi: ilustre maestro Joan liouis Faure, creo que
• lipy día puede decirse: "nadie debo morir do una ope-
• ragión". '. / . . . ' • , '

Este mngníficp grsjdo do adelantó so debo a Fas-
teur, .quien, como._ha dicho Piorro Dolbqt, ho heohp a
la cirugía el presento más espléndido que ésta haya
Teoibido en todos los tiempos: la seguridad opera-
toria.

Antes de la era pasteuriaua, la infección diezmaba
ios desgraciados qué "acudían-a. las salas de.cirugía,

1 las heridas más simples daban lugar a los más" gran-
tles desastres. Y en frases siniestras las eminencias •
del arto resumían la triste verdad: una picadura con
>m alfiler —decía Velpeau— es nna fuente por donde
escapa la vida ¡ cada operación —agregaba Denonvi-
lliers— es una sentencia de muerte. ' ' . , . . '

En una de las frías salas del viejo Hotel Dien, de
.París, había nn hilera, de camas, la fila negra, en la
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enal por ínenioria do homljre no se recordaba ningún .
operado quo hubiese escapado al desastre. .

Un famoso eirujunó, Xélatqu, heclio a todas las au-
dncins y.n todas las responsabilidades, repugnado
por los desastres que la infección producía en los Jie-
ridos durante el sitio do París eii 1870, abandonó el
histurí,'exclainando: "quien triunfo de. ln infección
purulenta .merecería, una estatua de oro". ' .

Tnlera la angustiosa; situacióni déla cirugía, tal
«ra ln (l«scsporniito impotencia de los cirujanos, cuanr
Jo Pasteur iliunihó ln cuestión. Si los operados se in-'
fuotabnii ora porque las ninnos del cirujano, los jns:
ínnnentos, las coniiircsns, las soluciones, eran ve-
hículos de microbios, y Pasteur, con lá claridad pro-
vórbinl de su concepto y de su expresión, dictó enton-
ces,, lo que. puede considerarse el evangelio : de. la
cirugía: . '.• '••'•''.:•..• .

' "Si yo tuyiern el honor de" ser cirujano,— dijo, —
penetrado como estoy do los peligros a. que exponen,
los génnent'3 esparcidos en las superficies do (odps .
los ohjetos, especialmente eii Jos hospitales, yo no uti-
lizaría sino materiales de curación llevados a la tem-
peratura di? l;¡0' a 150", y no emplearía agua quo no
hubiese soportado una temperatura de 110° a 120o."

Son los principios de la asepsia' que rigen la ciru-
gía inoderna y que ]»rinitcn a diario las más audaces
intervenciones. •

Pero Pasteur no se detiene ahí; cuando aborda el
estudio do un problema, no se contenta con una solu-
ción parcial, analiza sucesivamente todos los aspectos
de la cuestión basta disipar todas las sombras. Estu-
diando los microbios de Isa infecciones, descubre su-
cesivamente los Agentes productores de terribles en-
fermedades, T llega al secreto de las más mortales
íompüeaeiones de isa heridas. '

Así, señal» el microbio productor del ántrax, y de

-M ,
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la osteomielitis ¡ el de la crTÍsipélá; y. el vibrión sépti-
co; uno do los terribles ngesente3 productores de las
gangrenas"gaseosas..No solólo descubro (!SO3: microbios,
no sólo muestra los métodoss pnra aislarlos y cultivar-
los, sino también que, romaxnfándose por el impulso
de su genio, dalas -directivas! Eecundns para evitar sn
pnlulaoión. en las heridas,.. ••• eliminando de «lias lo»
"coágulos de sangre, y los flfragnientos do carne muer-
ta, porque éstos servirán allí desarrollo de los gérme-
nes". Principios éstos que i eo los comienzos do 1«

• Gran Guerra fueron olvidacodos, hnsta quo el dilema
supremo do vida o muerte ajanlmó la voz quq desdo las
trincheras gritó "¡debont Jeses mortal'1 y acaso enton-.
ees el espíritu tutelar del sstatio vino a inspirar n los"
cirujanos (le Francia la téecñiica salvadorn.

-. . Señores, Pasteiir.r.o: fuá ssolaméiitc un sabio inn¡or-
ial y "un benefactor de la Utaannidatl:, fuá 'ta'mbiótL
una alta personalidad moralll j un grnn ciudadano.

Di6 ejemplo a los Iiombr9-e3 de ciencia, porque su
': saber fui'liohe,sto y ;desiniex:ícsado. Al raiporaiior Na-

poleón III, qué le preguntnaba eri lns Tulíorína por
qué rio sacaba--un,resultado" material de sus descubrí-.
mientes, respondió: "Un stsatóo (juedaria disminuido
ante s! mismo si procediera»i del tal modo".

Dio ejemplo a los jóvenes 3 ton su vida hecha do te-
naces esfuerzos, y al decir, cBirigiéndose a ellos en una
ocasión memorable: "Vivid en.la paz serena de los
laboratorios y de las bibliotecas. Preguntaos, prime-
ro, jqué he heoho por la insf:trucción( y luego, jqué he
hecho por mi paíst Hasta quue podáis afirmar"que ha-
béis contribuido en algo al ; progreso y al bien de la
humanidad". .

Dio ejemplo de patriotismnojil decir: "Si la cicnci»
no tiene patria, los sabios Ütienen la suya".

Dio ejemplo de valor en Illa adversidad, de espíritu
generoso y de modestia, én i el triunfo.

Dio ejemplo "de solidaridad humana, al afirmar que
ño se debe preguntar al que sufre jde qué paÍB erest
tcuúl es tu religión? Bastará decirle: tú snfres, tú me
perteneces, yo te aliviaré. -, . •. : .

Por eso-compronderéis, señores, la veneración que
ios medióos, los cirujanos y la humanidad entera es-
perimenta por el hombro iiiinortnl do quien, ós he-
hablado, y reconoceréU justo,, que en las salas de 6pe-

.Tacipnes nuestra gratitud haya escrito: "Gloria a.
Pasieúr". .• •-' ' : • . ' . ' , ; . - ;: ',

••.'••• femjAKDo B L A S C O A O E V E D O . '
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AÑORANZA

Vieja calle de mi pueblo • .
Can tristeza como, de alma,
£?o» sombras-de paraísos
En la puerta de mi casa.

Te habrá dejado si» hojas .'•.'-.
El fin de Otoño -y' la ligada,
Y después los podadores .
Te habrán dejado sin ramas.

Y ahora estarás triste y sota
. Desolada.como mi alma ,

Vieja calle que pasabas
Por donde estimo mi casa.í.

Cuándo me atreva <i ir a .verte
Voy a llorar de añoramos
Juntando con mi tristeza
Tu tristeza como de alma.

Luis V. BABBÍ.

ESTACIONES

PRIMAVERA.

Los dias se vaíiiialargando. , . , . . " .
'Se quiere -eorrftr 2/ besar...

.• Maíiáita, al col\ Icgie del pueblo, . : .
más de un colesigiai fa liará. •' •<

E S I l O . , ' : ''••... . V . : 0 •' ••••• ..:•;. . - •-' ? - •

Es el sol CIÍ taas bardas. Es el peso .
del calor e>\ la a «uta y la mirada
sensual dé'las. s mucliachas y, en las calles,

'...'; detrás de tas tuteiiíoiias; . . .
.el grito df un .'.¡OH égraj o imprevisto

<Ji*e gime una canción napolitana,'..• . :

OTOSO. . . '

Suave estacional dé los crepúsculos ;
y de las horas s elegatHes,..
La vida se pasasen e« automóvil
y toma el ti en* el parque.

Bag hojas «eco'os e» el patio del hotel
y pupilas de otero en el estanque
que mira, sin n rencores,
el pase sin run^mar de los amantes...
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¡Otoño! Se adelgaza
lá brisa, entre los sauces, , •/_'•.

. y el alma es como, u» libro no leído ' • ' . , •
en las manos abiertas de la tarde...

INVIERNO. ' • ' .':• ' , . , ' . V : . : ..;

. En un:cífá3ró sin marco y desvaído
en una amarillenta ramazón.

• Tiene el. color que tendría él olvido
si hubiera tonos en el corazón.

VOLUNTAD

¡Olil ¡quién me diera una cosa del mundo,
jlicho, dolor, o quién sabe si amor, ••''..••

' que me_volviera.tranquiio y prb[undb.,

corno una'rama'que espera una flor?
' • . ' • ' • ' • ' • ' ; - . • ' • • ' . . ' ' ' • . - • : " • . • ' • • • • . •

¡Óhl ¡quién me diera un instante, ¡un instante!
merme agitado da un hondo temblórt... .
Annqüe, después, prosiguiera adelante,
ya sin fortuna, iñ'penas, ni amor... • ' .

EL SÁBADO EN LA ALDEA
Luna sobre la cañada.
Primeros días de! mes...
¡Olor a tierra mojada • -
en la humedad déla micsj

•Mañana sera la fiesta • .••••••'
y el baile en la población...,
Domingos: tardes con siesta.,.
Vidd, Trabajo y Canción.

JAIME TOREES BODR.
Méíioo.

NO ME QUIERO MORIR..

Aro me quiero morir sin darte un beso...
¡"Y la'.muerte se llega, ia» callando"I
Üná urgencia febril insiste: ¿cuándo,
y mi fe: ya Será, dice; por eso "

'•Voy por la vida, ti corazón apreso,
Quizás sin esperantos, esperando, .
Y una vos en el alma'susurrando; •
¡No me quiero tnorir sin darte un beso!

Y cri lenla, sí.'per'd segti>'a-huída
El tiempo pasa, devastando todo,
¡Y se nos va la juventud, queridal

Lodo seremos por fatal proceso,
Y pues quiero ser luz antes de lodo,
¡No me <j!í<e>'0 morir sin darte un beso!

NEVER MORE

Maldita KA el veneno
Que envenena 7 quBnomat».

Machado.

una noche MO más. ¡Pero de pleno'
Amor! Con cuánta sed, qué. ávidamente
Bebí em tu boca — ¡La divina fuente! —
Tus beso» que eran miel y eran veneno!



¡Traía Mucha sed I y tu sereno' ..-••
Mirar fingióle a mi ansiedad doliente
El gesto compasivo.y oferente
De lá Samarifana-al Naiareno.

Nuestro largo besar, callado y hondo,
¡Qué amargas heces.me dejó en el fondo!
¡Qué angustia qué me enerva y me arrebata!

".; ¡Quién me diera,a.beBcr dguá de olvido,
Paro ¡arar del alma e¡ »ia!(!eci<ío '
"Veneno que envenena y que.no mati"I

•'•' : ' • • • , . • C Á E L O S Zmt F E I . D B .

•FINAL.DE PRIMAVERA

La luna juega & la combra
En los yuyos de la puesta
¡Santa María de marzal
/Que final de ¡H'imaverat

De pana,parece.¿I t i
Be'seda parece el campo,
Con tal brisa y con tal lurta
(Quién-piensa en que existe el ttanlot

Oculta agüita serrana .,.-._•
(¿ue invisible estás siseando?
¡Dios te bendiga el inurmMllo.
Y lo haga en premio, más blando/-

Rana escondida que cantas
Como un rústico flautista: >
{Acaso crees gue [es la tuna
Redonda, una laguniiat

. . ' ' • • • , * ' .

Corasen, corazón mío • .
A quien esta noche aniña:
Amor, olvido, tristeza,
Nostalgia, ¡todo en mentira I

Crido asi hasta mañana,..
Duérmete en esa dalzura.
¡Quién piensa en la» cosas mala»
Con tal campo y con tal luna!

JüAHA DE IBABBOTJSOTT.



ELLA ES TODO EL RITMO...

\
• (Dtl libra-en preparación, litulado
«De un amor escondido*). • -

Ella es todo et ritmo... y es toda la.hermosarai
En crueldades podría triunfar de Lucifer,
Condenar muchas vidas a espantosa tortuYa
Llegara, si no fuera más santa que mujer.. ,

EÜa Heneen sus manos los hilos de las cosas;
El fuego dé,siis ojos da.insomnios a Pintón,
Logrará desatar tempestades furiosas: •
Pero más que. mujer... es toda corazón.

Centro de seducciones, como las mariposas
En jardín milagroso: ¡todas en Ella rstán!
Tiene el brillo del astro, el temblor de Ids rosas,
Es la lira de Orfeo y ta flauta de Pan;

¡Cuántas almas por Ella, de pasión inflamadas,
Iríctn al Calvario, arrastrando su cr'uzl
Con ansias consentidas... ¡/después defraudadas:
Podría ser. funesta: ¡pero es toda de hu!

' • • • • • • FBBN.INDO NEBIL.

SNOBISMO

Exceso del ofáu humano 'por'-las reformas, repro- ,.
ductor do la especie do la evolución, el snobismo és
un mal colectivo que, si tuvo similares en las pasadas
edsdes,. adquiere la mayor intensidad. en la época
contemporáneo. , •:-.' .. '.. . '

'Xada resisto «su paso. Bajo el pretexto del pro-
greso, todo ló derrumba: la realeza del pensamiento,
el poder de lá lógica, el ünporio del buen decir, el rei-
nado fortalecedor de la buena fe. A su conjuro caen
Pas más .'hermosas creaciones do nuestros antepása-:

dos sin merecer ol menor homenaje de la despedida.
Enemigo de la piedad, reacio á las transigencias, no
baco mus qué demoler, acosado por las furins y el
ímpetu violento que en sí misnio lleva. Fuerza'ciega,
procedo'más por instinto <luo por reflexión.

Realiza la obra estupendamente humana do la. imi-
tación simiesía y se sabe satisfecho y vencedor, pro-
tegido . por la ilusión sincera de conquistar la Origi-
nalidad. Promete más dé lo que puede dar y da más -
de lo que es necesario! Juega con el talento en vez de
estudiar; se precia de sereno y os un apasionado
vulgar. Tenorio vigoroso, rinde fácilmente por sus
atractivos de modelador a la arcilla preparada para
recibirlo. .

Adula alvpatriotismos se enamora de Ja cuestión
social y menosprecia a los que no lo acompañan.

Hunde cns raíces en 1» legislación sin recabar de
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la adaptación al ambiente' los cánones y las propor-
ciones qne la ajustan y la conforman a lo verdadera

. necesidad social. ; •'.• ' . ! ' • • • : ' '

Profundiza en apariencia, imita en realidad. Tiene
la petulancia-do los .mediocres. Amado por la mayó-
ría; es temido.al mismo tiempo"como buen déspota.
Ño persuade, se impone.

El arte le presta encantos y. ello contribuyo a sos-
. tenerlo/ : . ; • .- • •

Arrogante caudillo de la áccióii, desciende en línoa
recta de I r raza cobriza de los oxitistas. Hábil simú- .
lador, se lia transformado en el enfermo distinguida
de la Humanidad.-Y con su piqueta de sugestión y
contagiosa,' desvirtuando la e'stirpc de los calfallcros,.
ha.invadido hasta el dominio do la cortesía, suplan-

'ffindola por la ausencia de las fornins o por el disfraz
de lo inexpresivo, que *s el snslitQtO:CÍyíl de la cul; ;

' : < ú r a : ' ' ' • - • • - • . -

• Uaoha'misteriosa de la variación, colosal figurín de
presuntas'novedades, |quó potestad humana será.
capaz-de detener su corrienteT • . . ' .N •

A n u o C. B R W O I t..

Colonia, Í923.

"HÉLICES"

(Vcrflo* iIc'Gnlllermo itc Torré)

Ouillerino de Torro, que fui el alma do lu fenecida
ri>v¡st(i "CosiuópolÍB", ea hoy uiio de los más efica-
ces adalides Jo. ln pol'sía. nllráígta i>n España. Cono
oíamos desde hace tieiupo algunos poemas suyos j)u

.hijeados, en "CírVeia", el,órgano dw aquel movimien-
to poético, n i "CV-rvanles", hoy fulleeida, y en ia mis
in» "C'osmópolis"." líoy recibiinos, con muy gentil dv
ilieatorin, un lujoso tcjmo do versos ilustrado .po r
nuestro .culnstu compatriota Burradas y por Vázquez

. D í a z . " ' . . . ' . . • ••; •• •' v \ .''• . •
. Los poemas de "JIOUws" confinnmi la opinión
que teníanlos sobre el talento de nuestro joven auu
go, y perniiteu, eii un estudio ;1UMS dacunieutano, pro
Sí'ijtur las características facetas do su discutido
arte, que cultivan en 'España, con el mismo talento,

..florarJo Úiejío, Bivas I'aneíius, el «hilono Vicente
Huidobró, Del Vando Villar y algunos: otros. Este
arte, que prctciuk renovar la poesía por completo,
tiene, entre muchas exageraciones, algunos positivos
aciertos. En estudio más amplio que tengo hace tiem-
po comenzado, señalaré detalladamente sus tenden-
cias. Hoy quiero poner de manifiesto solamente la
gran, revolución verbal qne se ha empeñado en reali-
zar y que, podemos decirlo, hlTganado en gran, parte.
Frente a la vacuidad absoluta, a la necedad, a la vul-
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garidad de cierta: poesía que sólo dispone para su
•' arte de xm limitado arscnal^de Jugares comunes, en-
". . t r o los, cuales.iióson los_ peores, ciertamente los ,'clii-

'.ros de luna', los vipíines, ios •Trianones, las marque.
sns (j desgraciada Eulalia, qué dio a luz tan mengua-
da proíol), los estanques, los_, cisnes, las Colombinas,
loa -Fierrots, el injustamente- niediocrizadó Chopiu,'
los-pianós, los qtaídeíoros, o t eó t e . , esta poesía algo

.''bruto), con su I&úeoj-tjgrnianuaTclQ mecánica y sus
• imágenes .Sp uña fueiraa dj} bpxéjidor^ nos produce ol
• efecto dé un atleta c l r t u a reunión do nlicionaclos, •
.;. Cierto, iío es 'cs<Miuo,stro.;tipo idea); pero frente, a, !a

falta dé energía,'dé-vigor¡ al hermnfroditisnio y 11 la
«sexualidad de los. pocífts-qiio 'iraeieronilo la no/nsfn
escuela do í?uben_,Darío,. no podóino3 menos de otor-'
garic^ por ..contrasto, algo do nuestra simpatía. Por

•.;. "lo mohos tiene lo que falta..á-ío3~6tros, los viles y si-
jniescos remodadores^ ilVl verdadero poetaV originali-
dad, í-alentía, fuerza, iunsciilinidad. ,Son destructores,
nihilistas, iconoclasias. Lo niegan todo para nfirniArec
ellos. Y aobre las ruinas de ln<viójá'pobsfn..'pretehdi;ii
eehar.los cimientos.(lela poesía "nü'Vn. Los nplnndinios
en su faz negátiviü-Brá indispensable la burridn do to-
da osa iúmuníla .hojarasca, qua alio.unlm hijo la podre-
dumbre de sus herviosfeí ¿"rote vigoroso de. In iiiicva
poesía. El ultraísimo fúí un pampero snludablc. l'asó
arrastrando en SUB -áliis salubres los' ininsnias féti- • .
dos. ¡ Qné nos trajo en camb íóT ; ,

líe los Jávenes poetas, españolea' íifilimlos a ti> nue-
va escuela, Guillermo de Torre, es quien njiortn acaso
un contingente 'más valioso de teorizaciones, y, con
estas "Hélices","de renliznciojl^positiva. Aparece en
ellas la misma característica que ya singularizó a este
joven ¿soritax-en.'siis art/cul<SS_ de "Cosmópolis":.
tona al>uridancia-tte léüico, ifirTábLiso tal de neologis-
mos, de térmínos_-rel)iiscado9, contorsionados, que

"nÍLICES" -31

•produce desdo luego unn especio de vértigo mental.
Indudalíldnieiitp, .Guillermo dé Torre conbee ¡rifiíiidad
do términos técnicos: éstos no los-ha inventado él:
térininoa tomados en su mayor parte a la mecánica;
Jioro •pertenecientes también a lá fisiología, a la medi-
cina, n la química, n la física en genera). Esto róve-
Ja, dcíídó ya, nnn s'unTa do conocimientos científicos
nada común cu acneral, en los poetas, que piensan
que, para escribir con originalidad y talento propios,
cuanto mayor; sea la ignorancia, raójor. *
.. Nuestro joven ultraísta abusa do su tecnicismo y lo

"emplea, siguienilo la escuela de sus -amores, pour épa-'
ier le hourgeuis. ¡No es ésta, acaso, In divisn de todos,
esos -innovadores (me alborotan a'..París coii la estri-
dencia de sus, paradojas.1 Y j o esgriao como un ai'nia,
y lo arroja a la calwza de los imbéciles para darse la
satisfacción" nicfistoféliea de contemplar su admira-'
cióñ por sil talento incomprensible. En esto también
es semejauto.fl Francis Picabia, que, pejvbtirlarse.de
todos, acabó ~(o empezó) burlándose de sí mismo. Do .

•Torre lo confiesa .claramente, sin ambajes, en uno de
los poemas de."Hélices".

"(En los, entreactos
1 .fo» na gesto'burlesco

. . i/« jugador experto
v . • arrojo sohrv los. acéfalos , '

. el cubilete de mi ¡éxito.)"

_No podía haber encontrado una imagen mñs exacta
ni más feliz. Algunos de sus poemas son verdadera-

mente construidos según la conocida fórmula de Tris-
tán Tzara, que de Torre reedita con. la comparación
felicísima del cubilete de dados.

Pero digamos ya los méritos de estos poemas, aun
-Cuando no comulguemos con sus-fórmulas.
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• l a ¡niagenm cobra en esta tendencia modernísima un
valor que hnrabía. perdido casi por completo. Y Guiller*
nlo (lo Torroe posee un don indiscutible de la imagen,
que, aunque^ nn siempre poética, en el elevado sentido
de la palabrna, es .siempre yigorosn,' audaz, nueva y

• original. •'. •'• ' " ' • . •
'•'. He aqaí. aGalgonas, tomadas «I azar: "E l viento nos
golpea con STSBS jumos". "En 1¡I pizarra ntn\úaféncn—
se dibujan lolos guarismos relámpagos". Todo "Para-
r rayos" es T non/ feliz, evocación 'risita) do una te.m-
pésfad.,'_'. •

'.'!'. rítmicttiuatente los (litros sonoros de la& cigarras
'• ' • ' ' • . • . [ebrias
, polarizan la • hhrinonía estival." ' ' , .

También t«:odo el; "Poisaje plástico.", es jiotablu.
Véaso esta ot»lra imagen,, tomada do Li física, como la
mayoría de H a s ultraíslss: • ' . ' • • •

"Se aadivina a Dios que m s» cabina s
ante «su térmico cuadró distribuidor
acumulUa trillones de calorías."

Otra: ' . - "

ós ihdiios de. Ips'áfbole* .
rasgan- los últimos teláments nocturnos.

Sobre i (os railes tlcl horizonte
£><;¡r« el Semáforo blanco

y el día pide vía libre."

Otras

' . ' " - . "m'xtcts" '•".•'. "'•",'.'.. 33

"Aquel belfo prominente - • - . , ,
• , . •• de la colina lasch'a . . .

besa las mejillas'dc un astro libertino." ' ; .
• • • • . • ' . ' ' • ' • • . • . •' ; ' ' ' ' • ' ' ' ' " ' . 1 ; i

; .. "Aviónicas Hilaiíderas. .- - ¿; '
• ••••'; tejen el lino nostálgico ' *
. . ' de lo neblina boreal."' ... •''•; • •:• '•,

• Jiúy estelas de tus miradas . .-., ," '•
prendidas Pti las melenas'del iitar." ':.<

Y no cito ralis por no extendonno demasiado.
• Uiia característica, do esta poesía, esquo carece de

ritmo, do rima y hasta de ilación. Poesía a.base de
imágenes. Como qué.ya:lo- dijo lj. Lasso <le la -Vega
en un» de sus.teorizaciones sobre esta poesía; qué su
elemento primordial es la imagen y no la música, ni la
anécdota.1. Pues, bien, cu todo el libro, sólo encontra-
mos (í»s veces..la palabra autor;'ninguna vez muerte;
el corazón está reemplazado por los términos: brújula
cardiaca, vibración do tus dictóles.. En un verso,
habla del pericardio. Una declaración de. amor:

[ eycariMición del encanto emotivo
11 Amiga', nombre de un relieve inédito

\ cruce, de mi circuito, ¿vocativo,'.'\ .

ahora
eres Tú

' en fin la Presentida.

"Una a caravana de pinos c»
S ^ e! paisaje nómada."

Hay algunos poemaa en que la evocación W á ma-
gistralmente conseguida,' "Al volante" produce el
mismo vértigo de velocidad que ana desenfrenada
carrera en automóvil. Las itnágeneB se saceden con
una veracidad y fuerza evocativa poco comunes: "Tre -



i_ 3 4 , r; / '__• _j.'E<JASO

panamos jldeas'naufragadas — y campiiiás.quo ga-
. lppan^' "Pararrayos", ya citado; "Trapecio") "Pai-
saje plástico", son, a mi modo dé ver, las más felices
do las realizaciones. Acaso por rio portonecor n esta
escuela, no encuentro sentido alguno a las más ultraís-
tas\d<j lis composiciones: "Ayiogrnma", "Ondulacio-
nes -(-Multitud", "Sinopsis".

Digamos, para terminar; que lio 'creemos que esta
pposín haya do perduraV en su fonma actual. ..

Le reconocemos, íimpliiiniente, una función púrifl-
. eadora,'renováilora, vigorizado™. -De*ella ha do sur-

gir la. poesía huevn: sincera ante todo;.múltiple, com-
pleja, abarcando ¡odas las manifestaciones del aliña
y del cerebro humanos, fuerte y original. ¡Esto ul-
traísnio, y. sus descomposiciones, el tlnlgáriinuí quo
lia infestado con la banalidad antiestética de ciertas
faenas domésticas y actividades que quieren spr'hu-
mildes y sólo son triviales, están, destinados n desapa-
recer. El ultraísmo' ha realizado "una verdfflleTn-mr-
aión de profilaxis poética. Sus cultores, como ya em-
pieza a suceder, evolucionarán hacia .una poesía más
humana, que devolviendo a Ja sensibilidad, no n la
cursilería, su importancia vital, .la' labran, vigorizado
y humanizado.en el choque focando con la vjda real.
Y entonces, como yn iiay mny waros o inequívocos
indicios en esto libro, Gnillernio de Torre dejará do
ser un poeta de escuela limitada y discutidK para
transformarse en un poctn humano y universal.

Estamos convencidos que lo se*ría ya, si. hubiera de-
jado libertad a su temperamento. En más de un verso
aparece y se traiciona el alma de poela verdadero que
hay en esto escritor; en la musicalidad a pesar de todo,
do ciertos versos; en la originalidad y el vigor de
todas sus imágenes, en la sensibilidad que se abre
camino a través do las intransigencias do la Escuela,

LDISA LUISI.

LOS POETAS HUMILDES
JULIO J.

Solemos .considerar-a .'un poema como una gema,,
tantas facetas'como vcr3os. •' /

:Uii libro de poemas, de. bellos poemas, es una sarta
de pedrería preciosa. '- - ' ••'. • ' .

Cohio a gouiíis sometemos al fuego del crisol ca-
da verso. Ea bollo y bueno aqnel que resiste esta pon-
deración, . •_. • : . " , -'• .1 -•.•.'" ••: :

Un libro, artificioso y frío, un collar de cuentas de
vidrio, se licúa tan pronto es sometido.a.esta prueba.
• El libro í-ÍHcuciifa y .""'s 'poemas de Julio J. Casal,

lio es (le éstos.' . • .
Soterrañn a la forma, circuía'por estos'versos una

tniooiáu permanente. . ;
líe ahí el .secreto que da la Eternidad. .
Poro por sobre ésta cualidad de la emoción, tienen

dos enrncterísticas los versos de, este poeta; la lm-
ujildad del motivo y la sencillez do exlircsión. Y he
ali! por qué i';l puede ostentar este lema del fuerte y
cíelieado Waít Whitmam: "Oreo que una brizna de
liierij» no es inferior a la jornada do las estrellas".

Entre mis inolvidables sugestiones del occidente
africano, se encuentra el recuerdo de una pequeña
tiorba moruna. Es el gembri. Por viajeros de Ar-
gelia y Egipto he visto que este instrumento músico
es común en todo el Norte de África, y quizá a la Ara-
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bia..y Turquía. Él gumbrl es una media cascara do
. coco, con un largo mástil en el que están |as clavijas

de las dos cuerdas. El moro, espiritual y sensitivo,
combina de continuo simples harmonías en esto guita-
rrillo, y yo he escudado las más gratas melodías in-
terpretadas, por las dos cuerdas del.cjbinbrt, Y quizá
liaya traído para :este país en que llueve tanto,, una
do estas frágiles tiorbas,1 por el gasto de producir
s e n c i l l a s m ú s i c a s s i n p a u t a . ; • ,••'."•••.. •.-'•'•

Julio J. .Casal me parece el poeta que llovnscpor
'la vida un gembrí en la mano; • ' '. '

• Como si hiciese poesía coii esa levo tiorba, logra un
' tono menor, una intimidad delicada. \* . • ,

: •'A semejanza1 de los versos do.Fruncís Jn.uiin.c9, de
Amado Ñervo —,«3 la'misma tendencia aunque,'uo Iti •
manera y el módulo — habría que leer los..." do'este

- p o e t a o n v o z . b a j a . . " • • • ; ' • ;• v ' : ' • • ' '• ".• ' • • ' • ' . ' • - >

Uno de sus .últimos libros, .lleva do título c3ta pa-
"labra graciosa: "Humildad". En el últúno, Julio J.

Casal ya no se atrevo a vertiéalizar én una o en varias
palabras titulares, todas las esencias diversas de un
libro. Nada: más artificioso ni nada niás difícil quó
sintetizar en una, en varias palabras, las idens, for-
mas y emociones de un haz dé versos. Y así, él enu-
mera simplemente los. poemas do su pequeño libro.

Humildad y sencillez decíamos. La forma no le im-
porta, no so esfuerza por hallarla, cu pccjuicio.de la
emoción y do sus dos orientaciones cardinales.'Si ella

, surge espontánea, como la floración, 61 no la. desdeña.
En todo poeta, que lo sea de verdad, la forma surge.
En la poesía lo que ha sido, lo que es y lo que Ita de.

. ser, la fornía tieno que oxistir. Bs el nrniamento 'del
que no puode presciudirse. El Diidaísmo tenía más
de matemático que de lírico. Se construye una poesía
desnuda, no escribiéndola. Quizá el verso que vivimos

: sea el más original. Sucedo que al escribir, aiin el que

ji'ijo j . c-uú 37

trata do .construir un yerso.de vanguardia, „ ordena
sus ideas, da ilación a su pensamiento. Uiuna escesi-
vn arbitrariedad ficticia, no de teniporarnoinutíi,' haceí
efímero .el verso más intencionado. ••',

So mo dirá quo la poesía futurista—aburowani03 to-
dos los ísmos—es amorfa, No una forma .oláiüsica, más.,
EÍ Mi forma, una forma para nuestro tiempooo y para-
lela a nuestra inquietud. Véase'en itVpollimaaire.. cu
Rcvordy, en Huidobro. . '•••'•']

JUMD J. Casal ha-vertido su emoción del nraodo mis
sencillo, del modo más. nuevo y. del modo má as'liarmn-
nioso también. ' '•.. '" '• •; . ,

Uii excelente crítico, Telnio - Manacorda, escribía
en. "Prisma" de París,, al hacer una "tabla d'EÍe valores
poéticos de su Uruguay natal, que nuestro pootta "ha-
bía domado los corceles rítmicos". - .

El verso de cadencia ajustada tiéno, si, el i ritrüo del
caballa al gnlpiwj y quizá también elde la sía!ítole y ííi
diástoíc de nuestro propio corazón.

El verso libre es ya niña el vuelo do la pallloina. q.uc
ora bate las ¿las, ora planea en el cielo de serenidad,
o el caminar de las mujeres de los frisos y c)<!ció3.va-
B O S g r i e g o s . . • • ' . . . ; • • • '••-.-" '-! '

íCon cuál ITOJIO dcseribiriainos la. lírica déte los póe»
tas úlliniost... '

Su descripción está eii que no la, tiene, p porque no
se ajusta a ritmo iii a medido. Inquieta, dosnpreocupa-
da y desigual. • " ' . , ' • '

Aunque es triste, los epígonos traen un ati távLco es-
píritu de secuacidad. Vicente Huidobro ha I heclio in-
huiaerablcs imágenos sobre las estr&Uás..En él tenían
gracilidad. Los poetas que aparecen nos haeiacon pen-
sar si no habrá más tema qué ese, tal es la i. saciedad
con que lo prodigan. Habiendo tanto motivo o inédito,
tanto matiz lírico que recoger. Eso sin imita:*r los chi-
rridos del tramvay ni cantar el barómetro.



Julio J. Casal se ha amaestrado a sí mismo, tejos
.do los círculos viciosos dé París, de Milán y dé Ma-
drid. ••.."•.••• ". , • /' • " . . ; • • • ; • ' '• . • . •

Y por eso su 'a r te tiene aún'una ingenuidad, una
bondad de hombre alejado.de los falsos ambientes, li-
terarios, eii/los.qae cada^üna es ün genio con balo' de.

• o r o p e l . . : • '••• . . • • • • ' • . • * " - . • - . . . ' ' ' • ' ' ' • , .'.

'En ol silencio dé sil ciudad, aprende de los. libros
y escucha su corazón, y entonces.escribe osos, peque-
ños poemas de asunto,, do forma humilde y sencilla.

tÜ aína la brisa, la margarita, «1 árbol pequeño, o)
peeeeito, la estrella, la esquila, los calendarios, el sen-
dero, el atardecer, el paragüero, el esngrante, la va-

-ca, la moneda de cobre, el picapedrero, los vendedo-
res ambulantes, las.gotas de rocío, las llores de pa-.
peí, los' apeaderos, las viejas canciones, el lidiador,
ios juguetes, ]ós'jardines provincianos, ci foorriqiiillfl,
el.cjroo, Caperaeita, los farolillos, cosas pilas tan vul-
gares para uno do esos poetas enfáticos que tocan so-
los epopóyieos con su corneta (le pistón:..

Poío él, no. Ha hallado la eniptiyidad de, eslfis'. co-
• eas deleznables y anodinas, y les lia dado la nnisica

antigua <ío aristón,: una musida da canciáii do milos,
imija por la fruición y bondad con qno desarrolla los
sencillos teínas a iln misticismo panteistn.

"Blígaria" se titula-uno de los poemas de.su últi-
mo libro. En.él nos dice que hubiera querido ser

^ • una fueiile clara,
, . alyiHia nube, un nido,

un remanso, eí oleaje
del mar, cualquier paisaje,

• un árbol, un'reflejo, ^« astro; ser
el misterioso y vago atardecer.

. y JlilJQ J. C.«-»1Í M'J

'.Hemos de constar aquí el paralelismo entre el poo-
ta y un artista de su patria: Barradas es también
complicado' ^..sencillo, ama la margarita y la íooi-
Eiffel, es deciti todo; la cteniidad y el futuro avizó-

'• r a ñ t e . . - ' ' - • • ' . • . • ' . . ' . ' ; ' . - '• ' • ' . •;••' '.

.... £ s oslrnño que/estos dos artistas sean nativos de -
un clima cálido, de una patria de flora gigantesca. • , '

.Carlos A. Castellanos,'que deja en sus .lienzos una
; visión fastuosa y luniiiiosa del Uruguay-, parece, es»

-tar más localizado en su país. . " '.••.'.'
Julio .T. Cníai, epmó Barradas, llevando en .-'.-sí lar

favin nueva do sil fierra uruguaya,.dan a su nrte'uti-
sentido de íiuiversnlidad. Universalidad es decir al-
ma,, vnso, flor. El cosmopolitismo es ya el exterior pe-
gadizo y pasajero. ' ' • . ' ' " ' •

liiunil'liul, sencillez, misticismo panteísta, einQCióu,
universalidad, arte eterno. '

' • • • : • • • • . ••'. : • : C O B B E A -

El i>oetfl hubiera querido ser flor, oruga,
"todo menos hombre."

reptil,
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. ; ' Su HUBO tendió a la estoca y suiilca'
. : -¡ . tra al mazo, de -los trabajadores, y ma¡6

: , - a Sisara.— "Loa Jaeces" .Gap. V.,

• Mirando hacía atrás, allá,.muy I0J03, una luz-rojiza
¿rota de,la nebulosa,delpasado. v -• •• .

A:-los', destellos- de:esa"lumbre bermeja, "como la_-
franja sangrienta con que ihcondiañ-tp_s crepusculos__

/vespertinos él horizonte del desierto,-he_ abierto él H-
'. t ro inimitablp_ gue^^ompehilia la historia .más remota; ~::

• de la humanidad; y enlóíánáles agiógrafos que guar-
dián siía páginas inspiradas,y•profejicas, lio Visto quo
la maralia del pueblo hoireo, el pueblo escogido' <li> -
• Dios, marca un rastro ele sangre1 sobre el suelo bl'an--
eo y polvoriento de Palestina.

ilientras persigue la conquista lie'la Tierra Pronie- "
tida, acaudillado por sus jueces, sólo boy en él ansia»

- de, cómbate ¡ sólo so osenolia estridente fragor de pe-
lea, y la guerra renace, sin cesar, de la guerra.

fin la abracada tierra-dc.Canaán, junto a las tur- -;
Ibias aguas,.del Sfejgiíklo^sMnejantc a una voz atroim"-".
dora que nos hablase al travestí* los siglos, noa.h«l>la¿'.v
taciturna y sombría, la jnl^íeriosa ruina de Taanufe-

Y la imponente molo cuyos eiolópeo» muros tosta-
roni jos soles ardientes de Arabia, la vetusta y~désb- -'

. - . . • . . J ^ _ ; . J . M j E I . : • 4 1

lada ruina do la fortaleza qáfi- otrora ornaron altísi-
mas columnas de 'pulido jaspe y enormes frisos de gra-
nito rojo, esmaltados de losas batraquitas, nos dicen
de la grandeza y poderío de la quo fue un día la sober-
bia Moab. . -• •_•-.' -

Bajola bóveda obscura que -sostienen inmóviles ca- '••
ñutidos,.toscas figuras humanas de alto relieve y for-
mas desmesuradas, que demuestran el esfuerzo inci-
piontó do una arquitectura rudimentaria y primitiva,
dominada por la influencia poderosa del genio egipcio,,
como fuertes paspa que resonasen lúgubremente ou el
fondo do subterrúnea galerín, vibran y repercuten so-
noros los ecos misteriosos que recoge y repite la le-
yenda.' * • • • " - . • • • . ' • ' ' . ! • " . .. --

Y asi, en la muda contemplación del Pasado, sabe-
mos cómo la montaña,desolada de Thabbor, tinta on
sangro, clamó con lloro amargo a Jehováj cómo, ma-
dró heroica dé un pueblo vagabundo,- se alzó bajo.la .'
sombra azul de las palmas de BotUél y de Eamá la inc-
piradn profetisa Dólwra, la enérgica mujer de Lapi-
dotl), y cómo Barac, el vigoroso giicrrero hijo dé' A|ii-.
íionm, fue caudillo glorioso de Israel.

En el pueblo do .IIKIIÍ, que errabundo y fatigado'bus- ,
ea el definitivo asiento de sus tiendas, las visiones pro-
féticas en su ejecución y desarrollo terreno para afir-
mar su conquista, se completan por las armas.

El fervor religioso impulsa el coraje ciego; los mís-
ticos o alucinados alientan a los guerreros unidos por
una sola aspiración, y, por eso, vemos que al lado de
Samuel aparece Ilelí, y al lado de Dfbora, Barac.

Junto a la inspiración, el braao ejecutor; junto a
los profetas, los caudillos.

'•' n ' .

. Como en el Sinai, la tempesteo»» montaña de Siria,
donde el pueblo hebreo recibiera de su primer legisla-
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" dór las tablas de la ley, entre luces dé relámpagos fy".
v . fragores de tormenta, el oráculo ha hablado. .

Y por la voz sibilina do la profetisa que gobierna a
Jsrael anuncia el fin de la opresión canniiéa, porquo-
Jehová, a su mego, ha suscitado un vengador a los he-
breos, . , ! • ; . • ' ' • • ' • • " . • . "' :'

Pero Bnrnc, el nuevo o improvisado' caudillo, duda
del ésíto de ,su empresa y de.que el ejército del rey
Jabín, mandado por Sisará, sea entregado en sus, ma-
nos. Vacilante, sólp consiente- eii subir a. acaudillar sil
ejército acompañado do la que es Juez. do sus, herma-
nos/ : '•' :•'• '•'.••' •• _ ' '• .' •

: ; y díjole Débora: " I ré coñtiga; mas no serán tú
.honray palmas da vencedor en la senda estrecha que
vas, porque has dudado del triunfo. Por eso, en ma-
nosde.mujer'fuerte venderá,JeliovA a Sisara." Y 1c-

;v.iritándose Débora' acompañó á Barao a Cedes de
Neiphtalí; y subieron con diez,mil hombres bien arma-
dosal monte Tliabbor.- •:

- A la aparición del enemigo .opresor, í'ol. general de
131'ae! descendió con su ejírcito, a paso de carga, las
¿endientes abruptas del monte, con ímpt-.tus de, avalan-
cha y, lleno ya dé confianza en el auxilio do Dios, acó- •
metió a los eananeos con si¿r igual ardor. '

El encuentro fue temblé,~Eu tal deiiodndo empujo.
despalmáronse los vasos de los caballos por lo esca- •
Jjroso del terrenoj la fuerza de las nrronictidas y los
brincos que les hicieron dar sus'valientes .jinetea al
hncerlos saltar sobre-sus enemigos,.

Estos, no pudiendo. resistir él ataque, huyeron en
ignominiosa derrota, y en su fuga barriólos con im-
pulso irresistible el torrente teñido de rojo con su •
sangre, el antiguo torrente de Cisón. ,

No cabía duda. Quien había hecho brotar agua por»
de la peña de Horeb; quien había peleado por Israel
ante los muros de Gabaón y. había he&ho que al son
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de bélicas trompas cayeran, reducidos a menudo1 polvo,
los .muros de. Jcricó, los fav^reci.ó con su omnipotencia
ose día. Y ¿1 soberbio enemigo, el ejército del rey Ja-
bín, destrozados sus carros de guerra, perseguido sin
descauso en_su desatentada huida, fue, todo él, pasado
a c u c h i l l o . ••,' • • • - . :

En la noche, bajo la alfa bóve<la estrellada,: por lo
más recóndito y lo iñús. hondo delyalle Saaimíui, hacia,

. el lilnnco caserío de Cedes, Sisara, e l general vencido,
que ha obándónado su carro de guerra, tumbado en
nn barranco^ huyo a pie y su huida, con el pesar del
vencimiento, tiene algo.de hosco y trágicp, como' un'
gran delito o una gran vergüenza que para encubrirse
liéeositaso el maiito compasivo do las tinieblas.
. Y así, huyendo a pie entro hia medrosas sombras do
una noche (le desastre, el. general'derrotado, el fiero
capitán de las liuestes del rey moabila, corriendo al
azar en busca de un refugio, corre a su muerte. El fii- •
gitÍTO fatigado, falto de aliento, sin fuerzas para.con-

. tinuar su marcha a ticiitas por la obscura senda, so
acoge a la tienda de Jáliél, mujer de Heber Cinco, y
pídelo un ¡])i)co de njfiia para eahnar.su sed.

La varonil israelita,'que ve en él un enemigo, lmeele
creer qué está en seguridad, abre un odre do .leche y
dale de beber, cubriéndole'después'con una manta ve-
lluda para que descanse. Mas cuando, cansado, se íori-
dió en el sucio y sus .ojos cargados de sueño se cerra-
ron, ella, viéndole dormido, con calma siniestra tomó
uno de los aguzados piquetes de su tienda y poniendo
en su mano pesado mazo, vino a él calladamente y afir-
utíndose sobre su ttvstn, le metió la estaca por las sie-
nes con golpes tan recios que enclavólo en tierra.

Así, doblemente quebrantado por un homicidio a
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traición el dércoho de asilo que en lpsticmpos patriar-
cales bacía inviolablo al huésped bajo el dosel do la
tienda, pereció el soldado nativo de Haroseth. do las
Géntégs, y los hebreos vencedores, vueltos al verdadero
culto de Johová, quedaron firmes sobre la tierra de
Cánaán al igual que el sol cuando, haciendo rutilar la.
luz de un claro día, so elevn majestuoso hasta el cénit
'y parece fijo en un cjeló sin nubes. < • . • ': :

Desde entonces fue todo alegría exaltadaen Israel,
cantáronse himnos de alabanza a sus mujeres fuertes
Dóborá y'Johel, y la tierra, como harta do la sangre
de innúmeras matanzas, volvió a, reposarse cuatro
décadas. , . '•' ' ' ,• ; •

' ' •. . •; ' • • • ' • . • • A D B U N O l i . ,

E«t« vieja y hermoia página ID escribid Adriano M. Agtttu
en 1910 y perraaneciú hMt» abora inédita, en archivo particn-
lar, de doo4e lft obtnvimoa para PEGASO

HISPANO'- AMÉRICA

X> CARTA COIIDIAI.

. "(Juba Cqnteiuponinea". La Jlabaná, mayo 1923.

iti amigo: -Muclio agradezco ti usted sus palabras.,
cordiales ile nmistud y compáíierUiuo. Y me siento
iinpi'Oíioiindo' por haber hecho "abrir su corazón a
mi'tierra".' Criiumc que es muchor más do lo que. yo.
poifííi desear, y es tambiúu. i.i gloria mayor que usted
podía. rtanne." Yo! ho ntiisadó siempre como Mnrtí:
"A los que nos la aman, les Uamauios en una gran voz:
¡Hermanos! Y sólo son hermanos nuestros quienes .

•• nos la nraan". Al fin, e? de lo iiuc estamos necesita-"
dos: du abrir nuestro corazón a ciula uno de los paí-
ses ;iie la América, para comprenderlos mejor y amar-
los más cada día. Y para emprender cnanto antes la
tarca enorme de la unión. Hay algo más que pasiones
c intereses en:el abismo que nos separa: hay sobre
todo incomprensión, ignorancia, prejuicio, improyl-
aióu, Usted es ya nn obrero del edificio futuro. jQuie-
re arreciar lú campañal ¿Puedo hacerlo! Yo desde
aquí, y los cubanos — más amenazados en la hora ac-
tual que ustedes — secundaremos sus esfuerzos.
"Juntarse: esta es la palabra del mundo", dijo tam-

. bien Kart!. Vereinoí quién puede con nueetra unión.
Acepto reconocido su ofrecimiento de servirme de

intermediario par» con la revista PEOASO, ooyo último



* • '

Jf

número trae-unos cariñosos .versos de Pablo dé íi re-
cia en elogio de Cubé. . . • ' '

: Tengo.una.gran simpatía .por su país uruguayo. No
solamente por la gloria de Rodó, que ya no es de us-
tedes, sino de toda la América, siiio por los déinñacs-,
orijom y pensadores, por.Váz Ferroira, Pérez Petit,
la Il)3rÍourou,,la'Agustin5, Butilo y Ordónez, Brum¿
Luis Alberto <íe Herrera.; por todos los que. .lian, iic-
cho algo eti la literatura o en la política internacio-

. nal.'Cadn (lía es mayor entre nosotros el afecto hacia
su patria. ; . . . '' ^

'•'.•• Y. de la Ibarbourou, tqué decirle} Es una persona-
lidad que van pord¡eiidoaiistedes por su misma gran-
deza; Aquí ¡a dieron a conocer tres r«\Hstns: "Orto",
de jl^hzamílo, primeroi lnvgo,,"Cutía jConteiiipová-

• nea", y dé .esta, redacción salieron para. "Social" va-
lias de sus'poesías que.causafoii nú dosluriibrainicn-
ttf. No sé si la poetisa tiene detalles tic esta historia,
que le dobe interestir. Y-tamiioco sí'ú han llegado

'hasta ella números. <1e nuestra publicación, porque
.-.ntincá poa lia .ein-iado' iiadii direotaniente. Ije hornos
mandado muchos ejemplares a PKOASO. Si usted puer
de cmnanuo su dirección actual, se lo agradecería.

Sírvanos de interpreté ante los uruguayos y tras-
mítales nuestros cordiales deseos de progreso y de
paz, nuestro cariño por esc g¿nmle pueblo lu-nnano.

Y usted cuéntenle entre los amigos que .acaso al-
gún día se encontrarím juntos en la niiania cruzada
do ideal y de Unión. . •

' " • . • • • ' • . E S B I Q U E O A V



Cr.-ónica de.arte .

XM«cultora» da Oiannlno Cattl-

gltonl paira el Palacio lagiilatiTO da

He .tenido ocasiiiúii "de ver detenidamente las escul-
turas,—grupos y 1 frisos—,que el escultor Castiglipni .
rcmñtirñ dentro (lile breves díns a Montevideo, para
que, traducidos al I miírfiiol, sean eolocadás en el .cuer-
po avanzado1 do Isa fachada de la Cámara de Bopro-r
sentantes, en el FlFtilacio Legislativo.

Si se lia diclio qup la obra de arto debe mirarse,
desde el punto de vistn (lo.la función que va a desem-
peñar, nunca tan omccrfoilo corno oh el presente, en que
colocadas en 'su doostimi estas esculturas, completarán
y ligarán maguífio:cflnii;ute los espacios que el arqui-
tecto Móretti dejó6 libres.

En verdad, se t:tr>tu de obras decorativas, porp dó-
corativaá en el altcoo sentido del termino, no cu la expre-
sión desmituralizauíl.i ron que se están ncostninbraudo
las gentes de ahorra.

Miguel Ángel uno'liizo sino obras decorativas, y
¡ qué 9ería de ellaas si las sacáramos del medio en que
orgánicamente viv«-enT ,

Así Castiglioni, qu« tanto se acerca en el carácter
al .Maestro, ha comnprondido la unidad y el detalle de
su obra.
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' Esta comparación no es exagerada; 5e me ocurrió
sin reservas, y puedo decir quo linsta con entaeiasniq.

-Los dos grupos laterales del friso, que. va a sor colo-
cado en la entrada, son' gigantescos ¡ figuras altos dé
más do cuatro metros, do realización sintética -y fuer- .

, te,.adaptadas perfectamente' a la altura.y distancia
con que deberán ser nprociaílaáj una vez en el mármol

• tienen que resultar.imponentes. .'.'• .' ... •'
Y es notable señalar cómo dentro de la manera lar-

ga y viril que el escultor lia adoptado, so destaca la
suavidad y morbidez de las figuras femeninas, junto
a la expresión robusta y'vibranto de músculos do las
figuras varoniles, •••' - . . . •

., El concepto'que'domina los grupos cáclnro, atino y '•
elocuente! Casi ocioso resulta explicarlo. Es el repre-
sentante nacional que tutela el trabajo de los campos,
la industria y la fecundidad; es el agente qué.¿parta
eseori? y traba, pasado y presente, pnra ayudar el
avance"do las fuerzas 'jóvenes y renovadoras por
cuya virtud el mundo crece: ln ciencia'alza sobre el
legislador la llama do su anii>rcba. •

El friso, más reducido de proporciones que los gru-
pos, poro ejecutado y concebido can el mismo vigor,
ostenta en su mitad una fuerte y hermosa figura de.
sémbrndor: oí parlámontorio que. siembra sus ideas.
A la doreclia, una señe do figuras armoniosas y be-.
Has que simbolizan la preparación de la labor agrí-
cola; a la izquierda, la cosecha,, y a sus pies un con-
junto de herniosísimos, niños que ligan y completan el
.todo con un motivo de gracia de botuto efecto. .
, Mejor que mis palabras, hablan sin duda las foto:
grafías que documentan esta crónica, y que el escul-
tor obsequia a PSQASO por mi intermedio, con ánimo
gentil y generoso. ,
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A los grupos y friso que so destiuan a la sala del,
Senado, no. mo refiero, por cuanto recién4termina Cas-
tiglioni: los bocetos: definitivos. Sólo quiero anticipar
qúo van a diferenciarse en línea general de los qne ya
están construidos para la Cámara;, y que, mientras
aquéllos tienen un carácter dinámico y casi tumultuó-

_sb, como conviene al Parlamentó joven, los del Senado'
se uniforman con solemnidad y rigidez apropiada, se-
gún es el carácter majestuoso de la Cámara alta.

El autor de estas esculturas magníficas, que serán
pronto orgullo del Palacio Legislativo, es uhn simpá-
tica y joven figura do artista, que se considera y apre-
cia" mucho en la Italia nueva.-Estudió en Brora, con
Biltti, el maestro robusto y consciente. Do carácter
exuberante, espléndidamente organizado, Castiglio-
ni es el tipo do artista piiro que la vida aguarda para
coronar de triunfos. Sícdnllista, estatuario, dibujante,
pintor, todo lo es y lo hace. No como diletante, Bino1

como artista de verdad. Y tanto, y taii alto, quo tiene
ya algunas obras do reconocido valor.

Como trabajador, sus recursos son sencillísimos; no
udopta poses ridiculas ni se encierra en talleres olím-
picos ; trabaja con'alegría y empuje; la efigie cliísi--
camonte latina; la palabra fácil; el gesto amplio.

Nosotros, que tuvimos la suerte do conocerle, pode-
anos enorgullecemos do contarle entre los grandes
escultores modernos que. están enriqueciendo en arte
y belleza la'tierra uruguaya: Zanelti, MoreUi, Bistol-
fi, Castiglioni...

EDMUKDO PBATI.

Milán, 1923.
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Loi Moseo» Eacolareí • \ • ' . , . /

Cada .vez que me veo obligada a contemplar uno,
siento una sensación semejante a la que produce la
vista do un cementerio./ . • ' •: .'

Cuando daba mis primeras lecciones'-(lo enseñanza
froeheliána, solía decir n mis. oyentes, que para mí, en
la designación de esos acopios de materiales con que
se enorgullecen algunas escuelas, sustituía por univ
B, la M-. (1) . - . • . ' . ' :••• • ..'•.'••• •'• • ' ' . .

. Pasaron años desde <Juo eso so me ocurrió decir y
tengo la satisfacción do saber que alguna de mis disr
cípulas, maestras de. entonces, acreditada profesora
lioy, repite en cíase, apoyándola, la simbólica expre-
sión ¡ pero poeo valor dan los hechos al .comentario'
verbal. '

Los museos, no sólo se conservan; suelen tener
períodos de gran esplendor,'en que hay-quien señala
el mürito do lo coleccionado, como exponento del ade-
lanto escolar.

Por raro contrasentido, ésto ocurre ahora con moti-
vo de la interpretación diversa que se ha dado, en el
ensayo de los nuevos programas, a la parte titulada
"La Naturaleza", cuyo espíritu está reñido con todo

<1) Reterencl» »1 cementerio del Buceo.
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lo que se refiera a la muerte, no siendo para explicar
ósta como un fenómeno de renovación y evitar su
llegada, todo lo posible, en el curso de la vida nuestra.

Me imimápor eso el deseo de tratar el punto rela-
tivo a bs museos, ampliando con tal motivo las Suges-
tiones que van escritas en los programas referidos,
tocante al grupo de materias ligadas por la corriente'
de vidaque surge do las energías del suelo, culminan-
do, para nosotros, en las espirituales del humano pen-
samiento. ' ;. '•' '. . ' • *. • "*':•'

Es do sentir que maestras inteligentes consagren
horaa y días al archivó de plantas secas, a juntar pb-
(laeitos de madera,, a ordenar y enfrascar semillad,
colocar sobre cartones, con minuciosa prolijidad, reta-
zos y hebras, que, mofándose, el tiempo pronto devora
con los rayos ultraviolados, la humedad y el polvo,
:\c'a)>ando por formar cultivos de microbios, que-. en
el campo del microscopio tendrían magnífico luci-
miento. . / ' ; . . ..

Carao li> desviación de rumbo pronto ofusca, so sue-
lo caer cu el error de confundir el lujo do. la caligra-
fía, do! dibujo y del trabajo manual con las maravi-
llas de la naturaleza. .• :•' / :

Los que saben armar bpnitoa, cuadros, si consiguen
materiales, do verdadero valor, pueden hacer obae-

' quio do ellos al Musco Pedagógico, cuyo fin especial
requiere buen acopio para el estudio analítico. En ese
establecimiento está todo dispuesto para exponer los
objetos.

Aún prescindiendo de lo dicho, debemos considerar
que sb gasta dinero, material, tiempo y espacio para

- tener las cosas detrás de un vidrio y no mirarlos en
- oportunidad.

Con intención de enseñar, por ejemplo, cómo se|
saca provecho de la piel de los animales, se tienen en
orden, bien recortarlos, pedaoitos de enero de clases
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diversas. Loa 5&.0 más niños de iin grupo, en el curso
de una lección, í pueden acaso ver todo eso conlo.se
pretende que sea visto f El cartón (lobería quedar en

•las mano3 de cada uno de ellos, durante más do un,
minuto, Id que exigiría, por', lo menos, una hora dedi-
cada tan sólo a la presentación del material. Agregúe-
se el tiempo requerido por la explicación y so com-
prenderá fácilmente que ti» simple lección del curtido,

• para ser dada de acuerdo con lo que so propono ol
maestro al preparar el curtan, sin que las anotacio-
nes puedan ser leídas, reclama una duración que, me

; atrevo a asegurarlo, ningnnn libreta do lecciones con-
• c e d e . . , : 7 • .'- ": - •• - , . ; ••• '•:.• • ' . . • ' . - ;

Por ése motivo solamente, el rouséb escolar encie-
rra una farsa mantenida por la rutina que n nuestro
lado va siempre, buscando el escudo do nuestras debí-

. l i d a d e s . - .'.'•' . • . ;

Como la facilidad para conseguir y catalogar re,
quiero un conjunto do habilidades no común, por, den-,
gracia, suele imlliiGc ln inconsciencia do esos lioclíos,.
en dístiniruidos maestros que empiezan por perseguir
bien un propositó, y luego se alucinan con la belleza
aparatosa de^ trabajo manual.

Por la Jnovitablo sucesión :do las olijigaciones re- .
glohicntarias, lo qno una vez se hace mal en la escue-
la, casi siempi ie repite antes de examinar debida-
mente los resultados y esto acaba por desvirtuar un
buen criterio, en algunos casos; lo que da motivo a
pedagogos eminentes .para decir que, en prueba de
mérito, cuando del maestro se trata, la practica no
basta. -

En los museos escolares hay un peligro de crista-
lización para las facultades.

Las lecciones de "La Naturaleza" no deben 4*r«e
con muestras procedentes de los armario^, a no «er,
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on oportunidad do alguna cosa original, especialmen-
te conservada. .'•' . .

Para ensoñar que el producto industrial llamado
enero so 'obtiene curtiendo la piel de los animales,
j puede' haber" algo liiéjor que un guante,' modelado
con la viva impresión de la última postura, el zapato
de cada niño, las carteras de que está repleto el1 ves-
túnriot .-'. •. .. . ' , • .»- •'•
. La expresión del rostro de los alumnos, donde so dé,
una.lección, sistemáticamente preparada, aliase de

•las muestras del museo y donde Se Use el procedi-
miento aconsejado, demostrará pronto la razón de lo
que expongo, a quien experimente con la sincera ¡n .
tención de observar resultados,

Lá tendencia a coleccionar es un instinto humano.
Los salvajes nómadas coteccionnn,. Jlevamlo sobre su
corno dimites, plumas, conaliillas, que'van formando
a la voz qué prondns de adorno, Sus muscos de hallaz-
gos y antigüedades, ó amuletos, como los que, de'
tiempo on tiempo, la moda impone, como detalle de
gracia, a las niñas elegantes.

j Quién de nosotros no tiene ese instinto aplicado a
alguna especialidad que extiendo ol yo hasta lími-
tes de imaKÍnada representación, en objetos cuya pro-
piedad nos atribtiénos con derecho inviolable? •

Figuras, libros, retazos', joyas, rarezas, según la
edad, el sexo, la ilustración y las inclinaciones, ocupan
un lugar, donde, en íntima concentración de espíritu,
pasamos momentos placenteros, evocando recuerdos,
imaginando obras, tejiendo pensamientos.

Comento este punto de psicología humana, porque
veo en el.museo escolar una parte de Ja obra del instin-
to; pero el valor que da ja individualidad a lo que
cada uno guarda, no existe en el mineo de la escuela;
queda en él lo insulso, lo «tperfluo, lo engañoso, lo
vano. •
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Se piensa que los niños aprenden a interesarse por
el bien común, contribuyendo a formar un tesoro pnra

' e l progres.0 do. todos; .pero el mismo fin se: obtiene
por otro camino, con inojorresultado.

; La inmensa satisfacción que siento el niño cuando
entrega una piedra, un animal o una planta rara, un
objeto cualquiera de. los que so orcen dignos do ser
conservados, se extingue casi siempre poco ilcspuús
de haber pasado el obsequio de las manos del alumno
a las del maestro, por mucho que sea' ol encomio con
que éste enaltezca al donante.

El regalo pasa en seguida al armario. Sis clasifica.
6 no; poro .ch'ningún caso, enseña ese día, debida-.
mente, todo lo que piicdc interesar, mirándolo.

•••••.• i Qué distinto sería el resultado, si tnn pronto como
lo permitiera ol horario de clase, se diernuna lección

: improvisada,'traspasando la que figurara en el pían
.preparado! . "..-' •'.. '' •-

Él maestro revelaría sii erudición y aú talento, lo
que aumentaría Su prestigio en la escuela; porqne los
alumnos, por pequeños que sean, saben comprender
cuándo la capacidad profesional ps superior, cuándo

..- lio se debilita en las sorpresas.
' Dando la lección on la fonma áoonaejada, pueib
verso por la alígría del doiinnte, por pl interés de to-
dos los oyentes, 'por los efectos, en días sucesivos, la
diferencia quooxistp entre una piedra que va do
mano en 'nimio, poco después de su desprendimiento
do la tierra -madre y las que so muestran lujosamente
rotuladas, engarzadas con vistosos cordoncitos, eri los
museos escolares.

En un número do la revista " Educación", leí últi-
mamente, con placer, un artículo del inteligente pro-
fesor señor Hipólito Coi rolo, destinado a despresti-
giar las exposiciones,.por loque tienen de farsa. '

Podemos asegurar que si la sinceridad difícilmente
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encuadra en la exposición, la vida real,: la ciencia
de la naturaleza, la que anima a la industria y al co-
mercio, la verdad do las cosas y de los fenómenos,
tampoco entran on las vitrinas del muse?.
. Pero todo radicalismo es injusto. Seríamos! impíos
si procediéramos siempre con espíritu do indiferen-
cia on lo que a conservación se refiere, yuolíás VeceB
debemos disimular la necesidad irreuiediáblo dé.dar
fin a una cosa porque EC trata de un. liviano obsequio
que el niño cree obra sólidn; do muoho mérito; un in-
significante dibujo, una flor' marchita, la 'piedra refc^
rida, un trabajo do cartón sin base suficiente para.
sostenerse. Eso debo tener un lugar para lucir y extin-
guirso luego, sin amargar, con brusca desilusión, el
nlrna del niño.
. ¡Qiié- hermosos y fecundos on enseñanza són_ el
museo y la exposición foriuados con osos, p.bjetos im-
porfectos, pobres; deslucidos para los ojos del vulgo;
magníficos para los de la inocencia que sueña I

' • • ; ENRIQUETA COMTE Y H I Q U É ,
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lira de J* Julio Bajo MeadUaharsu, temblada e>t4. para, los can-
tía eaaorosj- qt/fBfl cleKQ decuso cu Yo* "¿lia. . ' '•

- . ' Este nuevo I litro ¿el poeta, B6 ílene niñgín madrigal amoroso con
gracia de pleatfcícrj xo tieúe lampoeo aquello* otros cantos que arru-

, lían ¿amo psíooonus;' todo ¿ l e s Don J'vor,de'vteis", potente j* lÜmí-
•. * ca, que grita se ia anteJ», Je uno a otío cenita. ' "

V como.la v/y»4 t&sudo es viril, rueda en el eco tahte la litrra y
sobre el raár,':" «il ss expande A cíelo abierto la amplia lícíoula J«
Su' íantOj que - lleitn /> trae- fr(steza< y recuerdos, rebeldías f ¿spe-

: ranza», cosaa MltUBOnaí/ toínuiies y eontagicijaj, que ¡lueblau el jnun- "
do, y quú ai áa âo sabemos dé' dfinde íalieron: <] nacieran cou .

. nosotros, ai Mt-ttis pa/endo del eieJe, si »-an arr^icntlo (íe la t leí j a . . ,
1 , Toda -lá iebo»ei;¿aj toda la íraternidadj tóJa la. Inquietud anímica
' de una voiijios^Itlar, que egresa iu idealismo y que tufro'i'ur todos

7 por todofr-'íc'cpcierds y inri*; hé̂  a i í wío libro gr&nfllocticnte, que
,,patee* compucssito, en la modernidad del siglo, ¿o para ctillrnclo

de la bibliotccjc» o^ü LithnUad dalctsima do U mcea, sino [ara el
,'oitp pariente j-£j fl. ra»t<} auditorio. - '

MeodilabarBuuu orea «icmpre BUS versos coa el hálito lejano «Je las
aguas BaünaA, (on la brí»a fuerte y dura de la tardezco» el aire-
filló que hace éíñtir cxuss ithroaaa.*. , , . .* .

Poeta.aontlnimeiitai y poeta intelectual: poeta dos \cccs, catontel,
tiene loa'dos n modos del eoDüclmlento: el afectivo y el Intelectivo.
So desdeña ÜOIMQ por otro es la máj (Josj>ri?teníio*a de nun i^giniu,
aino que los umtilisa uaidos, Vn todas ellas, [tara que la idea v Ja
viaiún ]e den ri <3obl6 »ap<eto de la vida. - .

Yo oo té acofgatgmcñtt, si ello conviene & ¿1 esencia del poeta;
pero »é tlen tocilmo Jalio Baúl MendllaJiírsü se diferenH* de Me»

• nuestros poet«&J. Su panoaalidWd no tiene perentetco con lo* m**»-
tros de bo^, ni ií íctt loi di s j er . . . Es libro itnpnclente, rertMl y fftr-
mal. . . •"••', >

No hace gnlrvBii4s> enroscad»* sino ctuadroa nuralM; no levan** cía-
ne% de latón pUintadp, qae »wé^en faestM en «I rincón,en «mbra d*l
jardín, sino quttw plasta írbolM de njdto rotatto y r«nu« ver<Je<i-
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¿ai, en et margen 4e loi senderos... Ko quiere ser el pájaro q »
Jleaa de.músicas el airo sin «Verio; pone BU Triunfad «n afirmar»
ia casto con toe loa de bronceo de erittály que. requiere técnica. . :

V " « i fl alma intrépida, ardido en sueño* y en recordaciose*, -
-rebelde y triste, va denoehaDdo el, oro ügéátto, rin cuidarse de
olía cosa que no sea Virir en el vaivén espiritual del tnaitáo. Asi

. es ¿orno todfr le- interesa y le golpea; ci líroo qne muere, la cipe-1

ranza retal el amigo *jns "vnelTe, e\ campo que cambia, la ciudad
. que aerees. Y entro el voltear do los- diai, deja caer n i -ajisiai, con

grave y ardiente fervor. ' • . ' • ' . : ^
' 2&&di tobaran tltBe ttmblfn loa dones mirimoí; cuida la estrofa

y la pule y la cincela; siembra y Tcnditnia todos lo» años, en'la
fertilidad de BU granja, eomo un trabajador que 06 ee caniaj una
al mar azal mis ,4ti« al cntrwojo o t m a o a la, putera ranido»; y
posee coao.pMOi en lioiido sentido del tleápo que pasa y que nos;
enréjete, y qué por esa mluno qulslfrainos atrapar.,, .-

Si fuera obligada Ja cita con que certificar .iaaía alabaaú, y/ de*
nfHtrar 4o paso en qué pagina encontrados mejor el tono y .mis

. bella la'.ts.rmoala, •eñaletnoi "A SbftelUeton'V'La Bottiglieria",
"Eo «1 píej-Hotei'.', "Ante la radaV... ' •'"* •' •

Y tejnútejBda dándola el doble agradecimiento de la amlcal dédl-
1 citoria de "El agua do loa torrentes", y el.del bien sonoro y. total
• da w libronque no* diú uaa tarde poblada de jurentti'l y. Mtreajé-
' clda áe qulmcnJi, trente al balcín aumUJe'desde donde tnirámoi
. desvaine elpahaje íuburbano...—T. M. - . ,

Vida*.—Tormii d e Csiloi Sibat ErcMíy.—Sfookride«.~3923. .
Es tarea.butante dlileil concentrar en una peqoefia nota. erULei. '

un juicio tóbre el sentido estítico y la manera absolutamente per*
eonsj de e*te robusto, p&eta. •. .' . '

EsUi "Vidas" eitáDj m rpalidadj basUate fuera de. 1* Ürbitft
vulgar de la éida; son nna «apéele de «Imbolo*. humanizado** hijos
de uña fsntsiiía violenta y pictórica de imAgeiwí, ca las <jue el

'poeta: concentra loa atributo* do usa modalidad ó> .la beUczaj BO
son carne fioredda de btlloi atributo*, sino íitot miítno* que han .
floreeido en canit. .

" 1 A jovep qm danta y e e n e " w la alegría humanicatU, " I A
joven d«l fuego" e« la »i*ma llama convertida en mujer adoles- .
cente, " K hombr* d«l ootqu*", la tniafta telva animada. .
• Ati, la fnajror pirte áe MÍOS seres, o, mejpr dicho, de esta* en.
tidadf», excepción hecha de " I * jov«a d« los cuapoi", única real*
menta humanal piensan y andan ua poeo l*jot del círculo habitual
en que •« moírea y wita nmestrot pasos y psaiamientoa y, eri-
dcntpmMate, pft «t keeko do •ernoa distinto*, no eonsiguen iMúdlr
la évocMn, lanqM ••eabrw por n faerta, ü t aetltudci y ,H be-
lleza, . ' . • ' ' • • • '

Ertft falta de nunúlsoio ha sido *l reproche que mas insiateate.
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méate se ha. hecho a la obra de Sábai EreoJty; h a y - c a esto, a
. nuestro juicio, ua1 poco' de ineomprenslfin del espirita del'poeta y
' de BU genuino modo estético. '.'.'•"

Quien tenga un concepto liberal del arte no puede exigir a nadie
•qne sea lo que no ha querido ser,: o í debe juzgar por lo que falta
sino:£>07 lo que hay. • " '• • • • ,•• . :' •

Por lo demás/*' Vidas" vuelve a- revelar laí brillantes ctKidkio-
nes de este poeta, vastedad da concepto, amor a la naturaleza -y. al
Ímpetu de las fue rzas/c Gamitas, '• eipresiOn siagntSca,->irtuJes ya
reconocidas por la critica.hispanoamericana j", quo hacen da Sib&t
Eicaity una d& las figmaa iepieseniatÍYE.1 de aiiwtia Úrica.—J< M. D,

Campiñas en los atardDceres.-^Poemaa por Luis Víctor Barbé Pí -
' *et—ü^ontavideo.—JS23 ¡ _ : .: . . '
- ."Libro de ini corazón",' asi llama el autor a estol poemas, que .
no dedica a. una noTÍa, tía embargo, tiao & Atahualpa, "pueblo
querido, qne tiene anchoa t£,mLaoJj con sombras de paraísos y, ica*
das que hüílan a rosas; que ttene'una enpillita blanca y una curiosa
plaza verdecida; que tiene campaBas ea los atardeceres," ' ".. .
.Puede decirse quo asi tambléa sé nos aparece el alma Je este

poeta, como el pueblo ele su amor: simple, socobreadaj' aromada j -
vérdecida, _coa un Bantaario loiedoso, en donde tiemblan, .plegarias..
ingcnutia y donde aueáan laves campaDas, mis «repuseDiadas, na
obstante, que crepusculares, " .. • .' ' . •

:• ¡Libro' de mí corazón!, oit a todos los poetas del ícntímicnlo les
complace afirmar ase -es el tuyo; pcio |eu&n pocas veces dejan la
imprealín-^—<omo ca e*te tasc*-^de queS en rcalí-l^djlos venoa vlc-

' nGn s&nuiaoi&eate de esa" procede acial. - - - • - • • • ,
lío pndo caber duda alguna rvspceto a la calidad superior y al

.'alto abolengo lírico de e&ios poeiñaa. Estiraos, c-n- verdad, /reñí^ a
va real * poeta de la emoción, a ¿¡e.tlpo dc.aeüas puros, bien difícil
de hallar en esta ¿ota de d«íorientación poética en que la Úrica
parece repudiar su cauce originario para laoursc detr&s de la*
ideas, dé los símbolos, de las imágenes, de las complicaciones poc>

' m£tic«s, de loa motivos dinámicos,'coa un frvnc*i absurdo Jj írc-
eacntómente, ^descifrable. ' . . " . -

Aquí todo es sencillo, claro y armonioso, Kmooiún y expresión pa-
''recen haber brotado juntas b»jo el conjuro í íMimcaUl, coa esa
capóntftoeidad de la copla que sabe a los labios ya música y letra
hechas.

Cierto, sin embargo, que la mayor parte de esto* poemas carecen
de "la profundidad emotiva que tiene el dolor y no lo romántlea-

' mente dolorido; pero eao ai les quita Intensidad por Inexistencia
todavía d« motivos trágicos e Irremediables, no aminoran su valor
itrico real y solo indican la jnventud \fe Barbe Pere* cosa que no
puede serle reprochada ¿no envidiada.' _ •

No ba surgido, en loe últimos tiempos, mayor' promesa dentro de
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nuestra joesía, tanto que, para" rendirle el mayor homenaje-a este
suevo lírico, basta «on desearie que" responda a las. esperanzas que
permite alimentar este libro, tan nítido y comunicativamente , emo-
cional.—J. M. D . , ' - . .•-.: r . .'•

El r»!cismo.—Ideaiio da. B«alto UusoÜnl—Por Vieeate' Clavel.— ~
Editorial Cervantes.—Barcelona.—1323. :. ' ^. . *

. • En. la biblioteca de actualidades [>oútlíai de. la EJltoriál Cen-on-
les, <3e Harcelona, araba-de aparecer eíte libro • del jireítigiosa pu-
blicista Viéente Úávei. ' . • •

Se trata de una eiposíclóa de los aeontecimiéntos políticos que
originaron el cambio radical y .pTOÍundo en U vida bfleñl de la na-
ción italiana; ' • ' - • :

- El libro expone, en fon&Q elaiísima y con abonJaccia de. dalos
hlslíricoi), las ideas caraeteirsticas dsT^aiBlsta^ lasituaeiSn actual

, do Italia frente a la. política europea, una silueta de Mueolini y sos
prinirpaleB discursos.—T. M. • • ' • . • •-,

OoíoñJaJfl Toraií.tÍco.-i-NciYela breve,.. por Angíílcá Palma.—Edito-
rial tíervanttíí.—Barceaoiu.—1S23. , ' . . "
La Editorial (X'rTantea ataba de publicar, en su sdecelún de no-

velas breve», la iateresante novela <lG Angélica Palma, premiada en
el; Concurso Literario Iatcrnaciocal de1 Buénba Aires, en 1921.".

..La hija del autor de Jas •"Tradleioaes", prolonga aquí, con átUr*
to y con Tuerta, e lnombre literario de EU fádre.-

'<C'olonltjé romántico" evoca la vida colorlnl Je Lima: el Iiogaí,
el gobierno, la •familia, la socicdaJT el amor. . . . • '

l^a novrta tiene inUrÉ», moralidad, bellota: «c k e cu una aarat
atrae y «aaquiíta-—T. M. . \ . .

La Mascara Heroica.—Por, R. Blanco l'opil«>aa.-^EditorLnl Huhflo
m¡uo.—Íifadri-1.—1923. . . .
í lsio último libro do Blanco Fomboní, aunque catalogado por íl

entre las novelas, es, en rcaliuail, una-crónica de la bttja titania de
loa G&mer, cntroniíada en VcaezueJa desde hace doce años y a la
que el nutor ya fustigara vlolojitanicntfl en dóa libros anteriores:
"Cantoe uc la priiión y de4 destierro" y "Judas capitolino".

Cuando ac acaba de ver: a un ilustre compañero vj>eruaao claudi-
cando y entrtgándoM a la dictadura, j-cíulta doblemente grato que
otro espíritu representativo del alma sudamericana salga a la pa-
Icítra, y « o Je coraje, " a cumplir au deber de ciudadano, escupien-
do la cara de lo» bandidos y relatando laa escenas feroces en que

. su cobardía se eampúec."

Sólo pof ooa coaa, por m í eonUaeorp*», pneda ensal»raa la es-
clavitud. Nada «orno U tiranía, en efecto, ba encendido A aeioismo,
ha hecho diei* Us pata¿n« ma* c^ndeat», h» faAplrado \a* mis
audaces tentativa* y los nía sublhoes Mérinelos. La mayor eontri-
bueióa a la vida eotatoaria la han dado, ivaqw pareaca parsáojal,
esta e*p«¡e moostnióaá de hombres en los. que frecen'concentrarse
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todas las sedea %satáalea3, la del dominio, la do la sangre, la de la
arártela, la de la crueldad. .
: Es «lerto que la dictadura, en algunos momentos, pueda ser un

mal necesario y que es un fenómeno casi natural en la evolución
de las democracias embrionarias, un episodio sociológico que es pre^

" eisa estudiar aireñamente. Piro la tiranía nunca justifica, al ruis,
tirano. U s a r l a omnipotencia del poder para cometer estupros Impu-
nemente, para robar a ma&salv», "p^a iaatar por el simple hecho •>
que loa ciudadanos anden por las callea duputa ñ& las .dítx do la
nocíie, tal como Blanco Tombtmá nos pinta en e«to libro al actual
dictador de «a patria, es algo virdadcruaeate Kíiugraale y que
indica na grado de anestesia profunda en el "pueblo qao .lo soporta,

*: 'En verdad,.Ua éoítedades del BIo de la Plata «atan .eoastUurio-
nalaieate muy, abantadas y briestadal de modo definitivo en d ca-
mino del orden y la libertad. 7 a s o podrían «stos pueblos w r m i - :

nejados por hombrea de esta clase y eo noi hace casi imposible Ima-
ginamos- nn» tiranía.' ','••'-'••/•'.•"•' . ' : •' .''. ' :' - -

. Bien mlrado\ por lo demás/ a excepción del Roías argentino del ,
afio 39, el que, á petar de todo, era el jefe: de un partido político

. netamente orientado, el federal, no fcemó» tenido enea re-jiresenton-
t w de esa. das*, a la que el notabl» autor de "Dramas mínimos''

- bautiza coa ei nombte fla bitbiroccatU. •'. .' ', •
; . Latarre,toná3f3erado como el as de nuestros dictadores, en. cierto
sentido íu* un civilizador, destruya, el taudilUsmí analfabeto, en-
cargó á Jos¿ Pedro .Várela la reforma escolar^ desinfceli de maJhe-
chorra*la Bcpublicay frecuentemente hizo justicia a los díbiles, en-
cargó a llnstrei jurisconsulto> la redacción de nuestros. cóJigoí y
personalmente faé un hombre de honestidad absoluta, qué baj4 po-
bie : deVpoder. t no habla de los progresos .materiales*, no «iló por-
qi}9 fstos son da sc-gdndo orden], sino porque no hay tiranía que no
p'i&tenda justificarse con las obra» públicas que bz .K&H£*XÚ*> y qu c i
en el fondo, no han sido mas que bellos motivos de rajifia y de
explotación' para el autócrata, ' . .
' [Cuín lejos, pnea, nuestro Latorrc, con,todos sus «lc/ectos, üe este

Oómet venezolano que Blanco l'ombotia muestra al desnude rn Cite
libro, libro tanto más notable.cnanto que el autor t o K limita «filo,
n retratar al Baraja, sino laiatlín la sa1raf>íjt Asi aparecen en
sus páginas una torio de tipos interesantísimo!-, no porque sean di-
fíciles de bailar en cualquier parte, sino porque la tiranta agudiza

_ violenta mente sns taigoi. Recua de mercaderes, en donii? i e juntan
el adulador que explota la vanidad del tod&poilcreso, el incondicio-
nal que ttft8(a con eu poderlo, ^ ¿«tutrldoT de compUrta que co-
mercia con su m)edc\ el proxeneta que «*e* jugo de su» vicio», T,
mas ab«}9, el bloc social sobre cuya carao pnralUade. Mienta sus
pies el de>pota, p«ro en el cual tamt>ií& ve van acumulando lenta,
fatalmente, 1 M ene ig iu del raya fulmlnador y libertailor. Todo
pistado y dicho de modo maestro, lo que hubiera aido innecesario
Afiadir, tratándose do Blanco Fómbona, estrella üe primer» magni-
tud en el cielo espiritual del continente.—J. Bf. D.

Grabado en madera de Fede9erw& Uwfl».
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